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presentación  

Con  nuestra  edición  117  llegamos  al  final  del  camino  en  1973 
en  nuestra  revista  que  ha  querido  mostrar  la  imagen  de  activida- 
des de  las  instituciones  de  la  Iglesia  que  en  muchas  ocasiones  no 
conocemos  sino  de  nombre. 

En  nuestro  número  final  de  la  serie  pretendemos  presentar 
algo  de  lo  que  hace  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia  co- 
mo Institución  al  servicio  de  la  Iglesia  y  de  las  Comunidades  Re- 
ligiosas de  Colombia. 

Como  se  dará  cuenta  el  lector  nuestra  Conferencia  ha  venido 
haciendo  grandes  esfuerzos  por  su  contribución  profunda  en  bien 
de  nuestros  religiosos.  Hemos  tenido  la  fortuna  de  colaborar  con 
una  Directiva  llena  de  espíritu  de  fe  en  la  misión  que  le  ha  sido 
encomendada  y  por  esta  razón  ha  emprendido  todas  las  obras  de 
orden  material  y  promocional  en  la  plena  seguridad  de  que  esta- 
mos contribuyendo  a  encontrar  la  solidez  de  la  Conferencia  y  el  me- 
jor beneficio  en  la  promoción  de  la  vida  religiosa  en  Colombia. 
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Nuestra  revista  en  este  número  hará  hincapié  principalmen- 
te en  las  actividades  llevadas  a  cabo  con  ocasión  de  la  XIII  Asam- 
blea General  anual  que  este  año  tuvo  dos  modalidades:  En  su  I 
etapa  trató  todos  aquellos  problemas  de  orden  administrativo 
que  nos  han  venido  ocupando.  Igualmente  en  esta  I  etapa  se  logró 
establecer  el  diálogo  a  nivel  de  instituciones  con  la  Conferencia 
Episcopal  de  Colombia  y  fue  así  como  por  vez  primera  los  Se- 
ñores Obispos  y  los  provinciales  tuvieron  oportunidad  de  ventilar 
muchos  asuntos  de  común  interés.  Fue  un  encuentro  cordial  y 
amistoso  donde  se  vió  el  mutuo  interés  de  colaboración  en  bien 
de  la  vida  religiosa  y  de  la  pastoral  nacional.  Nuestros  lectores 
tendrán  oportunidad  de  informarse  de  la  forma  como  marcharon 
las  cosas  y  juzgar  por  sí  mismo  su  utilidad. 

En  la  II  etapa  de  trabajo  quiso  la  Asamblea  orientarse  hacia 
la  reflexión  y  trabajo  teológico.  Fue  así  como  se  lograron  tres 
días  de  un  trabajo  muy  intenso  y  productivo  principalmente  para 
los  asistentes  que  en  todo  momento  estuvieron  atentos  y  muy  inte- 
resados en  el  desarrollo  de  esta  parte  de  la  Asamblea.  Facilitamos 
las  conferencias  que  allí  se  expusieron  con  el  fin  de  que  quienes 
se  hallen  interesados  también  se  puedan  vincular  a  la  reflexión  y 
aportes  que  nos  faciliten  estos  temas  vitales  del  existir  de  la  vida 
religiosa. 

También  en  este  número  hacemos  aparecer  una  serie  de  tra- 
bajos promovidos  por  la  Conferencia  de  Religiosos  y  la  Comisión 
Coordinadora  con  la  Conferencia  Episcopal,  en  que  se  trata  de  re- 
saltar la  figura  del  Vicario  de  Religiosos  en  las  diócesis  y  la  reli- 
giosa vinculada  a  la  labor  pastoral  diocesana. 

Creemos  que  bien  valen  la  pena  por  la  calidad  de  sus  exposi- 
tores como  por  el  tema  tratado. 

Con  estos  elementos  y,  acaso,  balance,  damos  por  concluida  es- 
ta labor  de  1973  que  realmente  ha  querido  ser  de  aporte  serio. 

Igualmente  a  nombre  de  toda  la  Junta  directiva  hacemos  un 
saludo  de  fiestas  pascuales  de  Navidad  y  del  próximo  Año  74  que 
deseamos  sea  muy  lleno  de  bendiciones  en  el  Señor. 

La  Dirección 
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XIII  asamblea  general  de  la  c.r.c. 


Lugar  y  fecha:    Bogotá,  agosto  10  y  11  de  1973 

Presidencia:       Junta  directiva  de  la  Conferencia  de  Religiosos: 


Excelentísimo  Señor  Cardenal,  Aníbal  Muñoz  Duque; 
Excelentísimo  Señor  Jorge  Giraldo,  Obispo  de  Pasto  presidente 
de  la  Comisión  Coordinadora  de  la  Conferencia  Episcopal  y  la  Con- 
ferencia de  Religiosos  de  Colombia. 

Excelentísimo  Señor  Rubén  Buitrago,  Obispo  Auxiliar  de  la  Arqui- 
diócesis  de  Bogotá. 


Presidente 
Vicepresidente 
Vocal 
Vocal 

Secretario  general 


Hernán  Umaña,  S.J. 
Juan  Vargas,  F.S.C. 
Hernando  Uribe,  O.C.D. 
Isabel  María  Lara,  O.P. 
Agustín  Otero,  C.A.R. 
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Excelentísimo  Señor  Hernando  Velázquez,  Obispo  de  Facatativá, 
miembro  de  la  Comisión  Coordinadora. 


Excelentísimos  Señores  Obispos: 


Buenaventura  Jauregui 
Eladio  Acosta 
Bernardo  Arango 
Julio  Franco 
José  Joaquín  Floies 
Félix  María  Torres 
Heriberto  Correa 
Arturo  Salazar 


Zipaquirá. 

Antioquia 

Bucaramanga 

Duitama 

Ibagué 

Sincelejo 

Buenaventura 

Casanare 


Como  es  sabido,  la  XIII  Asamblea  General  de  la  Conferencia  de  Re- 
ligiosos de  Colombia,  comprende  dos  etapas,  con  tres  unidades,  a  saber: 


"Acercamiento  de  la  Conferencia 
Episcopal  y  la  Conferencia  de  Re- 
ligiosos de  Colombia". 
Revisión  seria  y  cuidadosa  de  la 
Conferencia  de  Religiosos. 
Seminario  de  Espiritualidad  sobre 
el  documento  14  de  la  CLAR. 


ETAPAS 
I 

II 

Primera  unidad 
Segunda  unidad 
Tercera  unidad 


PRIMERA  ETAPA 


Primera  unidad:  agosto  10. 

OBJETIVO  DEL  DIA: 

"Lograr  un  mayor  acercamiento  de  la  Conferencia  Episcopal  y  la 
Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia". 

Iniciación: 

El  Excelentísimo  Señor  Cardenal  Aníbal  Muñóz  D.  oró  para  que  los 
trabajos  de  la  Asamblea  estuvieran  iluminados  por  el  Espíritu  Santo. 

El  presidente  de  la  Conferencia  de  Religiosos,  Padre  Hernán  Urna- 
ña,  dio  un  fervoroso  saludo  de  bienvenida  y  de  agradecimiento  a  los  asis- 
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ten  tes  en  la  XIII  Asamblea  General  de  la  CRC;  agradeció  vivamente  al 
Excmo.  Señor  Cardenal,  la  feliz  iniciativa  de  tener  en  la  Asamblea  Gene- 
ral de  CRC,  a  los  Prelados  de  la  Iglesia  colombiana. 

Así  mismo  agradeció  la  actitud  de  los  Prelados,  que  hicieron  posi- 
ble el  primer  encuentro  entre  las  dos  Conferencias,  CEC,  y  CRC,  lo  que 
constituye  un  acontecimiento. 

El  Padre  Hernán  se  hizo  eco  de  los  Religiosos  reunidos,  para  mani- 
festar la  alegría  y  la  esperanza  de  encontrar  en  esta  jornada  los  caminos 
del  Señor. 

El  Excelentísimo  Señor  Jorge  Giraldo,  Obispo  de  Pasto  y  Presidente 
de  la  Comisión  Coordinadora,  se  dirigió  a  la  Asamblea,  para  saludarla  y 
agradecerle  su  presencia,  e  invitarla  a  disfrutar  de  la  fraternidad  en  una 
jornada  de  convivencia  y  de  reflexión.  Manifestó  su  deseo  de  que  este 
día  considerado  como  una  llamada  de  Dios  al  trabajo  unido,  tuviera  co- 
mo resultado,  una  mayor  integración  de  las  fuerzas  vivas  de  la  Iglesia. 

ACTIVIDADES 

El  trabajo  del  día  giró  alrededor  de  las  respuestas  dadas  por  los  Se- 
ñores Obispos  y  los  Superiores  Provinciales  a  la  encuesta  enviada  con  an- 
terioridad y  cuyo  fin  esencial  fue: 

—  Ver  las  relaciones  existentes  entre  los  Señores  Obispos,  los  Superio- 
res Provinciales  y  los  Vicarios  de  Religiosos  en: 

a)  La  participación  en  la  Pastoral  de  Conjunto  y 

b)  La  corresponsabilidad  en  el  fomento  del  SER  de  la  Vida  Religiosa 
y  el  CARISMA  de  las  Congregaciones  particulares. 

INTERVENCION  del  Padre  Jesús  Andrés  Vela: 

El  Padre  Jesús  Andrés  Vela,  comisionado  por  la  CRC,  para  hacer  el 
estudio  de  las  respuestas  dadas  a  la  citada  encuesta,  dió  a  conocer  los  re- 
sultados, en  forma  sintética,  clara. 

Antes  de  dar  ninguna  información  sobre  respuestas,  hizo  esta  aclara- 
ción: 

—  La  encuesta  se  envió  a  un  total  de  265  personas  distribuidas  así: 


Señores  Obispos 

Provinciales 

Provinciales 

—  En  orden  a  una  buena  información, 


66.  Respondieron  24 
56.  Respondieron  17 
143.  Respondieron  55 

las  respuestas  se  agruparán,  para 
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tener  un  dato  genérico;  pero  para  saber  que  mentalidad  aflora,  se  esta- 
blecerá una  proporción  según  el  dato  cuantitativo. 

Procedió  luego  a  comentar  y  a  analizar  cada  respuesta,  teniendo  en 
cuenta  lo  dicho  anteriormente. 

Noita:  La  encuesta  y  el  estudio  de  la  misma,  se  anexa  al  acta. 
Después  de  un  breve  receso,  se  procedió  a  los  denominados: 

TRABAJOS  EN  GRUPO 

Las  orientaciones  dadas  para  el  trabajo  en  equipos  facilitaron  la  he- 
terogeneidad del  personal  en  cada  grupo;  los  Señores  Obispos,  en  su  cons- 
ciente actitud  de  participantes  activos,  contribuyeron  a  agilizar  la  inicia- 
ción de  los  trabajos;  vale  decir  que  su  presencia  en  los  diferentes  grupos, 
lejos  de  cohibir,  estimuló  el  intercambio,  la  manifestación  de  inquietudes 
y  criterios  existentes. 

El  trabajo  de  los  grupos  se  interrumpió  para  dar  lugar  a  la  CELEBRA- 
CION EUCARISTICA,  que  tuvo  lugar  a  las  11,45  a.m.  Los  concelebrantes 
fueron  31,  presididos  por  el  Excelentísimo  Señor  Cardenal. 

PLENARIA  DE  LA  TARDE 

A  las  3  p.m.,  se  comenzó  la  sesión  de  información  sobre  lo  conside- 
rado en  grupos.  Esta  sesión  fue  moderada  por  el  P.  Jesús  A.;  cuando  la 
Asamblea  tenía  suficiente  conocimiento,  pasaba  al  estudio  de  las  propo- 
siciones que  reclamaban  su  aprobación. 

Las  proposiciones  tuvieron  carácter  de  petición  a  la  Jerarquía;  en 
su  mayoría  fueron  aprobadas  por  la  totalidad  de  los  votantes;  algunas 
fueron  aprobadas  por  las  tres  cuartas  partes. 

PROPOSICIONES  APROBADAS 

—  Integración  efectiva  de  las  Comisiones,  los  departamentos  y  los  Se- 
cretariados de  la  CEC,  y  de  la  CRC,  especialmente  en  la  Pastoral  de 
Conjunto,  tanto  a  nivel  diocesano  como  nacional. 

—  Representación  de  los  Religiosos  en  la  Comisión  Mixta. 

—  Encargar  a  la  CRC,  los  programas  de  asistencia  espiritual  en  todas 
las  diócesis  y  territorios  de  Misión,  siempre  con  el  parecer,  de  la  CRC. 

—  La  CEC.  debe  comunicar  a  la  CRC,  el  documento  base  del  trabajo  de 
su  reunión  anual,  para  que  ésta  aporte  sus  propios  estudios. 
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—  La  CEC.  debe  estudiar  el  SER  de  la  Vida  Religiosa  y  la  CRC.  facili- 
tar los  peritos  y  el  plan  de  estudio. 

—  Nombrar  a  un  Sacerdote  que  visite  a  los  religiosos,  particularmente  en 
los  territorios  de  Misión. 

—  Donde  haya  Vicario  de  Religiosos,  o  Delegado,  nombrar  un  grupo 
asesor  de  acuerdo  con  la  CRC. 

—  Los  señores  Obispos  y  los  Vicarios  de  Religiosos  deben  fomentar  más 
el  SER  que  el  HACER  de  la  Vida  Reügiosa. 

—  Motivar  a  los  Sacerdotes  y  Capellanes  para  que  no  se  limiten  a  la  Ce- 
lebración de  la  Eucaristía. 

—  Los  Superiores  Provinciales  deben  ofrecer  Religiosos  que  constitu- 
yan un  grupo  ASESOR  del  Vicario,  o  del  Señor  Obispo  si  no  existe 
aquel,  para  fomentar  la  Pastoral  de  Conjunto  y  la  Teología  de  la  Vi- 
da Religiosa. 

—  Los  Señores  Obispos  y  los  Superiores  Provinciales  deben  buscar  los 
medios  para  dialogar  frecuente  y  amigablemente.  La  CRC.  debe  pro- 
mover estos  encuentros. 

La  actividad  de  este  día  concluyó  a  las  5,  1/2  p.m. 

Segunda  unidad  -  agosto  11: 

Este  día,  dedicado  a  la  REVISION  DE  LA  CRC,  fue  iniciado  con  la 
meditación  del  texto  de  Juan  15,  1-9. 

A  continuación,  el  Padre  Hernán  habló  así  a  la  Asamblea: 

"En  la  reunión  de  la  Seccional  B.  de  la  CLAR,  integrada  por  las  na- 
ciones de  Venezuela,  Ecuador  y  Colombia,  se  llegó  a  una  conclusión  que 
pareció  absolutamente  clara,  y  que  se  traduce  en  un  primer  experimen- 
to: caímos  en  la  cuenta  de  que  nuestra  Conferencia  adolece  de  no  tener 
entre  sus  miembros  el  pensamiento  joven  y  que,  dada  la  problemática  ac- 
tual y  la  situación  de  cambio  del  mundo,  era  importante  enriquecemos 
con  ellos.  Por  eso,  a  esta  Asamblea  asisten  10  jóvenes  Religiosos.  Los 
traemos,  conscientes  de  que  aportarán  el  pensamiento  de  la  juventud;  cons- 
cientes de  que  somos  adultos  para  recibir  la  verdad  sin  amarguras;  y  que  sa- 
brán entregamos  sus  riquezas  dentro  de  un  clima  de  fratemidad  y  pru- 
dencia. No  nos  asuste  su  fogosidad;  la  entendemos  y  la  recibimos  como  la 
escuela  que  nos  hace  reflexionar  y  andar  más  aprisa,  en  lo  que  la  negli- 
gencia de  los  años  puede  haber  acumulado  en  nuestras  estructuras".  La 
Asamblea  recibió  gozosa  la  noticia,  dando  un  caluroso  aplauso. 

Luego  informó  sobre  los  mensajes  enviados  a  la  Santa  Sede,  al  Señor 
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Cardenal,  al  Señor  Nuncio,  y  al  Presidente  de  la  CLAR,  así  como  sus  res- 
puestas, en  las  que  se  traducía  un  común  interés  y  un  gran  deseo  de  que 
la  Asamblea  fuera  medio  para  consolidar  la  auténtica  renovación  de  la 
Vida  Religiosa. 

El  Padre  Hernán  continuó  dirigiéndose  a  la  Asamblea  en  estos  térmi- 
nos: "Los  Religiosos  de  Colombia  tenemos  conciencia  de  que  hemos  creado 
un  Organismo  con  el  fin  que  promueva  la  Vida  Religiosa,  coordine  ser- 
vicios comunes,  promueva  y  estudie  la  problemática  de  la  Vida  Religiosa, 
estreche  las  relaciones  con  el  Episcopado  y  canalice  nuestra  potencialidad, 
no  para  hacer  una  estructura  de  poder,  que  domine,  sino  para  tener  una 
mayor  capacidad  de  servicio  a  la  Comunidad.  La  CRC,  tiene  que  ser  objeti- 
va, conocer  y  estudiar  su  propia  realidad;  para  esto  vamos  a  ver  qué  ha 
hecho".  Presentó  en  forma  clara  y  precisa: 

A  —  ASPECTOS  POSITIVOS  DE  LA  CRC. 
B  —  ASPECTOS  NEGATIVOS  DE  LA  CRC. 
C  —  PROYECTOS 

En  cuanto  a  ASPECTOS  POSITIVOS,  el  Padre  Hernán  dió  a  conocer: 

1.  Actividades  que  ha  desarrollado  la  CRC. 

—  Cursos  de  Teología  de  la  Vida  Religiosa: 

a)  Bogotá,  enero  8  -  20  de  1973. 

b)  Barranquilla,  junio  24  a  juho  7  de  1973. 

—  Trabajos  a  través  de  las  Comisiones  y  Grupos  de  Reflexión. 

—  Atención  especial  a  las  Religiosas  de  Vida  Contemplativa. 

—  Retiros  Espirituales  para  Religiosas,  en  Bogotá. 

—  Relación  con  el  Episcopado,  mediante  la  Comisión  Mixta. 

—  Seminario  de  Vicarios  de  Religiosos. 

—  Construcción  de  la  Sede  de  la  Conferencia. 

—  Plan  de  Previsión  Social  para  Religiosos,  con  estos  servicios: 

a)  Seguro  de  Vida 

b)  Seguro  de  enfermedad. 

c)  Seguro  de  accidente. 

d)  Servicios  médicos  (consulta,  hospitalización). 

2.  Formas  como  se  realiza  la  administración  de  la  CRC. 

—  Cuenta  con  una  junta  directiva  operante. 

—  Dos  personas  de  tiempo  completo:  el  Secretario  General,  dos  Re- 
ligiosos de  medio  tiempo. 

—  Tiene  asesoría  eficaz  de  seglares. 
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—  Boletín  informativo. 

3.  Autofinanciación  de  la  CRC, 

—  Cuotas,  ayudas,  agencia  de  viajes;  ésta  da  a  la  CRC,  una  pequeña 
participación;  la  renta  de  dos  pisos  del  edificio  y  la  publicación  de 
VINCULUM. 

4.  Sede  de  la  Conferencia  de  Religiosos 

—  Lote  de  inversión  (fue  concedido  en  gran  parte  por  la  Comunidad  del 
Sgdo.  Corazón) 

—  Préstamos  en  inversión 

—  El  7%  de  promoción 

—  Ventas  sobre  planos. 

Respecto  de  los  ASPECTOS  NEGATIVOS,  el  Padre  Hernán  hizo  es- 
tas observaciones: 

1.  Inestabilidad  de  las  Comisiones  que  funcionan  en  la  CRC. 

2.  Falta  de  personal  que  colabora  (personas  de  medio  y  de  tiempo  com- 
pleto). 

3.  Poca  respuesta  de  los  Religiosos. 

4.  Poco  dinamismo  de  las  Seccionales.  Actualmente  funciona  la  de  Me- 
dellín,  con  la  colaboración  de  la  Madre  Cecilia  de  Hormaza. 

5.  Escasas  relaciones  con  la  CLAR. 

6.  Poca  comunicación  personal  con  los  Superiores  provinciales. 

7.  Débil  actividad  estadística.  El  primer  esfuerzo,  es  el  directorio  de  las 
Comunidades  Religiosas. 

8.  Desconocimiento  de  mecanismos  para  tener  la  clave  de  la  problemá- 
tica de  la  Vida  Religiosa. 

Finalmente  el  Padre  Hernán  dió  a  conocer  los  PROYECTOS: 

—  Fundar  la  seccional  de  Bogotá. 

—  Fortalecer  la  seccional  de  Medellín. 

—  Formar  un  equipo  de  Espiritualidad. 

—  Promover  cursos  de  teología  de  la  Vida  Religiosa  en  las  seccionales. 

—  Crear  un  departamento  de  Estadística  Religiosa. 

—  Ver  la  posibilidad  de  que  el  Seguro  ampare  a  los  padres  de  los  Re- 
ligiosos 

Nota:  Hablando  del  departamento  de  estadística,  el  Padre  Hernán 
hizo  saber  que  el  Padre  Alvaro  Jiménez  C,  S.J.,  hará  próximamente  un 
estudio  sobre  la  problemática  sicológica  del  Sacerdote  Religioso  en  Co- 
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lombia,  y  la  problemática  vocacional  de  la  juventud  que  está  entrando 
en  las  Comunidades  y  que  sus  estudios  podrán  prestar  un  buen  servicio  a 
la  CRC. 

Con  esta  exposición  declaró  abierta  la  actividad  del  día,  reclamó  para 
la  ejecución  la  capacidad  de  gobierno,  de  creatividad. 

Después  de  un  breve  receso,  el  Padre  Hernán  dió  las  orientaciones 
para  el  estudio  y  reflexión  de  los  diversos  grupos;  los  temas  para  estu- 
dio fueron: 

1.  PROMOCION  DE  LA  VIDA  RELIGIOSA. 

2.  TRABAJOS  APOSTOLICOS  EN  ZONAS  MARGINADAS:  campos,  ve- 
redas, barrios,  etc. 

3.  PROYECTOS  Y  ACTIVIDADES  DE  LA  CRC. 

4.  FINANCIACION  DE  LA  CRC. 

El  estudio  de  las  comisiones  en  cada  uno  de  los  temas,  giraría  sobre: 

a)  Descripción  y  análisis  de  la  situación  actual. 

b)  Realizaciones  que  puede  hacer  la  CRC. 

c)  Soluciones  concretas. 

PLENARIA  DE  LA  TARDE: 

La  plenaria  de  la  tarde  estuvo  dirigida  por  el  Padre  Hernán.  Pre- 
sentadas y  discutidas  las  conclusiones,  fueron  sometidas  a  aprobación. 
Antes  de  hacer  la  votación,  el  Padre  Hernán  indicó  a  la  Asamblea:  la 
aprobación  de  los  proyectos  y  demás  decisiones  de  la  Asamblea,  debe 
tener  cierta  amplitud,  para  que  la  Junta  Directiva  estudie  la  posibihdad 
de  realización  inmediata  o  a  largo  plazo 

Como  la  plenaria  de  la  tarde  anterior,  las  proposiciones  fueron  apro- 
badas, en  su  mayoría,  por  la  totalidad  de  los  votantes;  algunas  por  las  tres 
cuartas  partes. 

PROPOSICIONES  APROBADAS: 
I.  PROYECTOS  Y  ACTIVIDADES: 

—  Constituir  la  Seccional  de  la  CRC  en  Bogotá. 

—  Fortalecer  y  revitalizar  le  Seccional  de  Medellín. 

■  —  Crear  un  departamento  de  investigación  estadística. 

—  Crear  Institutos  de  Formación  con  programas  y  profesores. 

—  Reorganizar  el  servicio  sicológico  con  profesionales  que  conozcan 
y  amen  la  Vida  Religiosa  y  que  busquen  personalizar  a  la  religiosa. 
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En  cuanto  a  Comisiones  existentes  en  la  CRC. 

—  Revitalizar  las  Comisiones  de: 

—  Formación  y  Vocaciones 

—  Educación 

—  Vida  Contemplativa. 

—  Acción  Social 

—  Crear  comisiónes  de  Pastoral  Rural,  de  enfermos,  de  ancianos. 

—  Aclarar  la  identidad  de  las  Comisiones  en  la  CRC:  Qué  son?  Qué 

puesto  ocupan  en  los  Institutos?  Finalidad,  funciones,  etc. 

—  Los  Presidentes  de  las  Comisiones  deben  reunirse  periódicamente 

con  la  Junta  Directiva  de  la  CRC,  para  rendir  informes  y  recibir 
orientaciones. 

—  Posición  de  los  Provinciales  ante  la  petición  de  Religiosos  para  la 


II.  VroA  RELIGIOSA: 

—  Intensificar  los  cursos  de  teología  de  la  Vida  Religiosa  y  programar- 
los en  las  Seccionales. 

—  Continuar  con  los  Retiros  espirituales,  comunitarios  que  tiene 
mensualmente  la  CRC. 

—  Promover  en  las  Comunidades  Religiosas,  organización  de  casas  de 
oración  y  de  reflexión  de  la  Vida  Religiosa  como  el  monasterio  de  Us- 
me. 

—  La  CRC.  debe  organizar  la  comisión  que  promueva  la  comunica- 
ción por  medio  de  cassettes  grabados. 

III.  Sugerencias  Varias: 

—  La  Comisión  de  Misiones  debe  comunicarse  con  organismos  nacio- 
nales e  internacionales,  como  SENA,  INCORA  y  otros,  para  obte- 
ner ayuda  económica  de  capacitación  para  los  centros  más  necesi- 
tados. 

—  La  CRC.  debe  promover  encuentros  de  Religiosos  jóvenes,  para  fa- 
cilitar intercambios,  conocer  diversos  carismas,  diversas  espiritua- 
lidades y  experiencias. 

—  Constituir  un  grupo  de  reflexión  pastoral,  con  religiosos  de  dife- 


Sede  de  la  CRC: 


Pueden  dar  Religiosos 

No  pueden  darlos 

Lo  estudiarán  y  avisarán 


12  Comunidades. 
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rentes  Comunidades  de  la  diócesis,  que  sea  auxiliar  del  Vicario  de 
Religiosos. 

—  La  CRC.  debe  establecer  comunicación  con  todos  los  Religiosos.  Que 
no  sea  solo  a  nivel  de  Superiores. 

—  La  CRC.  debe  promover  la  mentalización  para  que  los  Religiosos 
vayan  con  gusto  a  los  marginados  y  a  los  lugares  de  misión. 

—  La  Junta  Directiva  debe  recoger  las  sugerencias  sobre  reforma  es- 
tatutaria, para  establecer  los  mecanismos  que  faciliten  la  aproba- 
ción de  estatutos,  tanto  en  el  seno  de  los  organismos,  como  en  la 
Santa  Sede. 

CLAUSURA  DE  LA  ASAMBLEA: 

Las  actividades  de  la  XIII  Asamblea  General  de  la  CRC,  fueron  clau- 
suradas con  la  CELEBRACION  EUCARISTICA,  presidida  por  el  Exce- 
lentísimo Señor  Obispo  Jorge  Giraldo  R. 


carrera  8  nf  69-32  Telfs.  480-453  y  494-982  ap.  nal.  702  chap.  bogotá.  d.  e. 


Agustín  Otero  L.  OAR. 

Secretario  General  de  la  CRC. 


ARK 


arquitectos 


bernardo  posse  paredes 
femando  garcía  cortés 
roberto  cavanzo  moros 
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programación  de  la  c.r.c. 


Agosto  del/73  y  /74 

PROMOCION  VIDA  RELIGIOSA 

—  Seminario  Pastoral  Enfermos 


ORGANIZACION  C.R.C. 

—  .  ^  ^  .^j  I 

— Comisión  Mixta  ' 

—  Organos  Informativos 

—  Reorganización  Económica  Adm 

—  Secretaría  Seccionales 

—  Seccional  Bogotá 

ECONOMIA 

—  Plan  de  Previsión  Social 

—  Oficina  de  Viajes 


Instalación  Sede. 
Curso  Teológico  Vida  Religiosa 
Reflexión  Comisiones 
Promoción  Vida  Contemplativa 
Colaboración  Documento  V.R. 
Retiros  mensuales 
Promoción  Seccionales 
Programa  Cassettes 
Ejercicios  Conjuntos 
Dpto.  Investigación  Religiosa 
Congreso  Espiritual 
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I  —  PLAN  DE  LA  COMISION 


Se  reestructuró  la  Comisión  en  Febrero  de  1972.  La  Comisión  adop- 
tó dos  criterios  para  su  trabajo: 

a)  Organizarse  en  dos  subcomisiones,  de  formación  y  Vocaciones 
que  funcionarán  independientemente. 

b)  Colaborar  con  el  Departamento  de  Formación  y  Vocaciones  del 
SPEC,  conservando  su  identidad  propia 

Se  elaboró  un  plan  a  largo  plazo,  que  abarca  los  siguientes  aspectos: 

1 .  Sobre  formación 

a)  Colaborar  con  la  elaboración  de  la  "Ratio  Colombiana". 

b)  Realizar  un  plan  de  formación  trienal  para  Superioras  y  Forma- 
doras  (1973  -  1975). 

c)  Propiciar  el  intercambio  de  experiencias  de  formación  entre  los 
Seminarios  Mayores  o  Casas  de  Formación  equivalentes. 

—  Promover  la  unión  y  la  colaboración  entre  las  distintas  congre- 
gaciones Religiosas  Femeninas,  a  través  de  ejercicios  y  conviven- 
cias para  las  Casas  de  Formación. 

e)  Estímulo  y  coordinación  de  los  distintos  planes  de  "aggiornamen- 
to"  para  las  antiguas  HH.  Coadjutoras  y  las  Religiosas  de  edad 
madura  que  lo  necesiten. 

f)  Fortalecer  el  curso  "de  TEOLOGIA"  de  la  Enseñanza,  organismo 
dependiente  de  la  C.R.C.,  apoyar  el  juniorado  intercongregacio- 
nal  a  cargo  de  los  PP.  Vicentinos  para  Religiosas;  y  el  curso  de 
Teología  para  laicos  de  la  Universidad  Javeriana 

g)  Elaborar  un  archivo  con  los  nombres  y  direccciones  de  las  Forma- 
doras  y  Superioras 

2.  Sobre  Pastoral  Vocaciona}: 

a)  Colaborar  en  la  elaboración  del  Plan  Nacional  de  Pastoral  Voca- 
cional. 

b)  Promover  cursos  para  Seminarios  Mayores,  y  para  religiosas  y 
religiosos  encargados  de  la  Pastoral  Juvenil  y  Vocacional  . 

c)  Promover  la  colaboración  de  los  equipos  de  Pastoral  Juvenil  y 
Vocacional  entre  sí,  y  la  integración  de  los  promotores  vocacio- 
nales  a  estos  equipos. 
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II  —  REALIZACIONES 
1.  Sobre  Formación: 

a)  Encuentro  de  rectores  de  seminarios  mayores  y  casas  de  formación. 
El  tema  que  se  trató  fue  la  formación  sacerdotal  en  Colombia  hoy 
(Mayo  30  -  Junio  2  de  1973,  Medellín). 

b)  Plan  de  formación  trienal  para  Superioras  y  Formadoras. 

Se  realizó  una  encuesta  sobre  los  posibles  temas  del  Plan  en  base 
a  las  necesidades  reales. 

Se  han  llevado  a  cabo  las  dos  primeras  unidades: 
"Teología  de  la  Vida  Rehgiosa  (Enero  1973) 

"La  comisión  social  al  servicio  de  la  formación  integral"  (Julio  73) 
"Se  ha  programado  extender  este  plan  a  las  seccionales  de  Barran- 
quilla,  Medellín  y  Cali. 

c)  Ejercicios  Espirituales  intercongregacionales  para  postulantes,  no- 
vicias y  júnioras  (Bogotá).  Cinco  convivencias  intercongregacio- 
nales para  postulantes  y  júnioras  (Bogotá). 

d)  Se  fomentó  la  asistencia  de  varios  noviciados  al  curso  de  Teolo- 
gía de  la  Enseñanza. 

2.  Sobre  Pastoral  Vocacional 

a)  DIA  MUNDIAL  DE  LAS  VOCACIONES 

Se  han  promovido  oraciones  y  reflexión  a  través  de  circulares  y 
algo  de  Asesoría. 

b)  Elaboración  del  Plan  Nacional  de  PASTORAL  VOCACIONAL  en 
colaboración  con  el  SPEC. 

—  Trabajo  previo  de  Comisiones. 

—  Encuentro  de  Suba  (Dic.  4-6/72) 

—  Redacción  final       (Agosto  1973) 

c)  Curso  para  encargados  de  Seminarios  Menores  sobre  Pastoral  Ju- 
venil y  Vocacional. 

—  Junio  1972  en  Medellín  para  los  PP.  Vicentinos. 

—  Julio  1973  en  Bogotá. 

d)  Tres  encuentros  de  un  día  para  promotores  vocacionales  (1972). 

e)  Encuentro  a  promotores  vocacionales. 

f)  Se  iniciaron  los  contactos  y  la  elaboración  entre  los  seis  equipos 
de  Pastoral  Juvenil  y  Vocacional  que  funcionan  en  Bogotá. 
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COMISION  DE  MISIONES 

1.  Qué  es?  Grupo  de  reflexión  sobre  la  problemática  de  la  vida  religiosa 

en  las  misiones. 

2 .  Fin 

a)  Solo  se  ocupa  de  la  parte  espiritual  y  promoción  de  la  vida  religio- 
sa entre  las  misioneros. 

b)  Comunicar  el  fruto  de  la  reflexión  a  través  de  publicaciones. 

3.  Proyectos 

a)  Realizar  encuentros  con  el  comité  permanente  de  misiones,  con 
la  Comisión  de  misiones  de  la  Conferencia  Episcopal  y  con  el  Co- 
mité de  las  Obras  Pontificias  Misionales  para  aunar  esfuerzos  y 
coordinar  trabajos. 

b)  Promover  encuentros  para  una  actualización  de  la  vida  espiritual 
misionera. 

c)  Mentalizar  apóstoles  misioneros  para  que  cooperen  con  las  misiones. 

d)  Hacer  llegar  a  todas  las  misiones,  conferencias  sobre  espirituali- 
dad y  toda  clase  de  informaciones  útiles  a  los  misioneros  a  través  de 
cassettes. 

4.  Miembros  que  integran  esta  comisión: 

Padre  Jaime  Rueda,  O.A.R. 

Hna.  Cecilia  Inés  Orrego  C.  M.M.L. 

Padre  José  Luis  Serna  -  de  la  Consolata 

Hna.  Cormaría  de  Sta.  Teresita 

Padre  Antonio  Buitrago  M.  M.X.Y. 

Hna.  Argemira  Rico,  Capuchina 

COMISION  NACIONAL  AL  SERVICIO  DE  LA  VIDA  CONTEMPLA- 
TIVA 

Inició  labores  el  2  de  Agosto  de  1971. 
OBJETIVOS 

1.  "Incrementar  el  estudio  de  "vida  contemplativa"  en  todo  estado  reli- 
gioso. 

2.  Despertar  mayor  inquietud  apostólica  en  los  religiosos  de  vida  acti- 
va frente  a  los  religiosos  de  vida  contemplativa. 
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3.  Coordinar  las  diferentes  actividades  que  se  realicen  a  favor  de  los  re- 
ligiosos de  clausura. 

4.  Ofrecer  programas  de  capacitación  técnico-laboral,  doctrinal  e  in- 
telectual en  busca  de  una  mayor  promoción  integral. 

REALIZACIONES 

1.  Un  estudio  sobre  la  vida  contemplativa  actual.  Lo  cual  ha  sido  obje- 
to de  reflexión  en  la  Comisión  y  de  publicidad. 

2.  Investigación  sobre  los  Monasterios  de  Colombia,  para  conocer  sus 
expectativas,  intereses,  necesidades  y  recursos. 

3.  Comunicación  permanente  con  el  Excmo.  Señor  Nuncio  Apostólico  y 
con  todos  los  Excmos.  Señores  Obispos  y  Vicarios  de  Religiosos  del 
país,  para  darles  a  conocer  el  programa  y  además  recibir  sus  útiles 
directivas  e  insinuaciones. 

4.  Curso  sobre  liturgia  de  las  Horas,  dictado  por  un  grupo  de  religiosos 
Franciscanos  de  la  Porciúncula;  se  ha  llevado  a  cabo  prácticamente 
en  todos  los  monasterios,  y  además  en  la  vecina  República  del  Ecuador. 

5.  Cursos  de  capacitación  laboral  doctrinal  e  intelectual  en  los  Monas- 
terios de  Bogotá. 

6.  Cassettes  grabados  con  los  salmos  de  Semana  Santa  y  Pascua  envia- 
dos a  varios  Monasterios. 

7.  Estructuración  de  las  Comisiones  regionales  de  Medellín,  Barranqui- 
11a,  Tunja  y  Bucaramanga  y  de  la  Comisión  de  Cúcuta.  Estas  Comisio- 
nes también  han  comenzado  a  dictar  los  cursos  en  los  Monasterios  de 
de  su  Región. 

8.  Publicación  del  Boletín  "Vinculo  de  Unión"  como  órgano  de  la  Comi- 
sión para  los  religiosos  de  clausura,  el  cual  está  sirviendo  además  a  los 
Monasterios  de  América  Latina. 

9.  Consecución  de  recursos  económicos  que  han  servido  en  parte  para  la 
financiación  del  programa,  aunque  a  veces  no  se  han  realizado'  proyec- 
tos por  falta  de  fondos. 

PROYECTOS 

1.  Continuar  promoviendo  la  constitución  de  Comisiones  regionales,  que 
coordinadas  por  la  Comisión  Nacional  y  con  los  mismos  objetivos,  pres- 
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ten  un  servicio  más  cercano  y  por  consiguiente  más  efectivo  a  los  Mo- 
nasterios, por  distantes  que  estén. 

Las  Comisiones  regionales  se  encargarán  de  promover  la  constitución 
de  las  Comisiones  diocesanas  o  locales  en  el  Monasterio  de  su  región. 
Faltan  aún  las  regionales  de  Cali,  Ibagué,  Pasto  y  Pereira. 

2.  Ofrecer  cursos  de  capacitación  doctrinal,  labaral  e  intelectual  por  cas- 
settes y  correspondencia. 

3.  Buscar  una  mayor  ayuda  de  las  Comunidades  religiosas  tanto  para  Bo- 
gotá, como  para  las  ciudades  y  poblaciones  en  donde  hayan  Monaste- 
rios. 

OBSERVACIONES 

1.  Los  monasterios  en  general  esperan  con  entusiasmo  nuestra  ayuda. 

2.  Se  advierte  generosidad  para  colaborar  en  esta  obra  de  Iglesia. 

3 .  Pedimos  a  los  provinciales  y  superiores  estimular  a  las  personas  de  sus 
comunidades  que  estén  trabajando  en  este  campo,  no  retirallos  de  esta 
labor. 

Josué  Olarte  Angel  Pbro. 

Presidente 

IDENTIDAD  DE  LA  COMISION  DE  EDUCACION 

La  Comisión  de  Educación  es  un  organismo  de  reflexión  de  la  Confe- 
rencia de  Religiosos  de  Colombia  (C.R.C.)  para  promover  la  pastoral 
educativa  y  juvenil,  estudiar  las  actividades  educativas  de  las  congre- 
gaciones religiosas  y  la  filosofía  que  las  orienta,  lo  mismo  que  sus  expe- 
riencias en  dicho  campo. 

Es  un  cuerpo  consultivo  a  disposición  de  las  comunidades  que  se  de- 
dican a  la  docencia.  Además  es  un  centro  de  coordinación  con  la  Comi- 
sión Episcopal  respectiva,  con  la  Secretaría  Nacional  de  Educación  de  la 
Iglesia,  SENALDI,  y  la  Confederación  Nacional  de  Centros  Docentes,  CO- 
NACED. 

REALIZACIONES  Y  PROYECTOS  EN  MARCHA 

1.  Entre  las  reuniones  que  se  han  llevado  a  cabo  ha  tenido  especial  im- 
portancia en  encuentro  con  la  Comisión  Episcopal  de  Educación,  el 
día  25  de  abril  del  presente  año.  Se  trataron  los  siguientes  puntos: 
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a)  Presentación  de  una  plataforma  de  principios  educativos  que  res- 
ponda a  la  problemática  previsible  de  un  año. 

b)  Integración  de  una  Comisión  Nacional  de  Reflexión  que  asesore 
a  la  Conferencia  Episcopal  y  la  Conferencia  de  Religiosos  en  la 
evaluación  de  experiencias  y  en  otros  estudios  que  se  le  encomiende. 

c)  Realización  del  Seminario  sobre  "Identidad  del  Religioso  Educa- 
dor" para  unificar  criterios  entre  los  responsables  de  la  educa- 
ción dentro  del  campo  religioso. 

d)  Integración  de  los  educadores  religiosos  en  la  pastoral  educativa  de 
la  Diócesis. 

1.  Para  cumplir  con  estos  propósitos  se  ha  creado  la  Comisión  de  Refle- 
xión asesora  de  las  dos  Conferencias.  Está  constituida  por: 
Hna.  Carmen  Neira  -  Directora  Col.  Esclavas  Sagrado  Corazón 
Hna.  Clara  Josefina  Carranza  -  Directora  Col.  Inst.  Sor  Gabriela  de 
San  Martín. 

Hna.  Luisa  Delia  Sánchez  -  Directora  Presentación  Luna  Park 
Hna.  María  Cárdenas  -  Directora  Col.  María  Auxiliadora 
Hna.  Alba  Stella  Barreto  -  Directora  Col.  Alvernia 
Srta.  Ana  María  Zambrano  -  Programadora  Nal.  de  Catcquesis  ICCE 
Padre  Silvio  Herrera,  A.  A.  -  Miembro  Comité  Ejecutivo  de  CONACED 
Hno.  Campo  Elias  González  -  U.  la  Salle,  Décano  de  Educación 
Dr.  Luis  Alejandro  Guerra  -  U.  Ext.  de  Colombia,  Décano  de  Educación 
Se  ha  presentado  un  programa  presuntivo  a  desarrollar  dejando  a  la 
Comisión  amplia  iniciativa  y  creatividad  para  sus  reuniones  y  activi- 
dades. 

3.  Tendiendo  a  formular  una  plataforma  de  principios  educativos  se  hi- 
zo un  análisis  individual  de  un  documento  de  trabajo  sobre  Educa- 
ción Liberadora  con  el  fin  de  colaborar  con  el  D.E.C.  en  una  futura 
publicación  que  al  tiempo  podría  servirnos  para  formular  nuestro  pro- 
pio documento. 

4.  Para  la  realización  del  Seminario  sobre  "Identidad  del  Religioso  Edu- 
cador" que  consideramos  de  capital  importancia,  se  han  dado  nom- 
bres que  pasaron  a  la  Junta  Directiva  de  la  C.R.C.  para  determinar 
la  persona  a  quien  confiar  el  programa  y  realizar  dicho  trabajo. 

5.  Con  el  fin  de  reemplazar  al  Secretariado  Ejecutivo  de  CONACED  y 
de  la  Comisión  ,  Dr.  Gustavo  Stumpf,  se  ha  nombrado  a  la  Srta  Ma- 
ría Teresa  Cifuentes  quien  continúa  colaborando  con  las  dos  entidades 
conj  untamente. 
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6.  De  acuerdo  con  la  reunión  de  fecha  15  de  Junio  de  1971,  cuyo  contenido 
consta  en  el  Acta  n^  27  la  C .  R .  C .  se  comprometió  aportar  recursos  eco- 
nómicos para  atender  proporcionalmente  a  los  salarios  del  Secretariado 
Ejecutivo  de  la  Comisión  de  Educación  y  CONACED.  Así  fue  como  se- 
gún el  Acta  citada  el  Padre  Agustín  Otero  manifestó  que  estaba  auto- 
rizado para  hacer  entrega  de  un  cheque  por  $  20.000.oo  para  cumplir  el 
compromiso  adquirido.  Relación  de  la  inversión  de  este  aporte  fue  da- 
da por  el  Presidente  de  CONACED  el  día  8  de  marzo  del  presente  año. 
Allí  se  convino  en  que  los  salarios  de  la  nueva  Secretaría  Ejecutiva  se- 
rían atendidos  por  la  C.R.C.  y  por  CONACED. 

7.  Para  ir  esclareciendo  a  la  opinión  pública,  especialmente  en  el  sector 
religioso,  sobre  el  Concordato,  se  dictó  una  conferencia  el  día  6  de  a- 
gosto  en  el  auditorio  del  Colegio  de  María  Auxiliadora  por  el  Padre 
Jorge  Ardila.  Se  han  dado  nombres  de  religiosos  expertos  en  derecho 
canónico  para  solicitarles  un  estudio  del  Concordato  y  sus  implicacio- 
nes y  dar  luces  para  su  reglamentación. 

INTEGRANTES 

A  causa  de  un  prolongado  receso  en  sus  actividades,  la  Comisión  se 
ha  visto  renovada  en  casi  todos  sus  miembros.  Es  por  ésto  que  no  se  ha 
hecho  el  nombramiento  de  Presidente  y  Vicepresidente. 

La  Directora  de  la  C.R.C. ha  pedido  a  algunas  comunidades  nombrar 
un  representante  suyo  para  integrar  la  Comisión.  Hasta  el  momento  la 
Comisión  está  compuesta  por: 

Hna.  Josefina  Jiménez  de  la  Cuadra,  S.T.J. 

Hna.  Clara  María  Sánchez,  O.P. 

Hna.  Lucía  Escobar,  R.S.C.J. 

Hna.  Elena  Toro,  H.  de  la  C. 

Hna.  Virginia  del  Rosario,  O.P. 

Hna.  Cecilia  Romero,  H.M.A. 

Hno.  Jorge  Arturo  Penagos,  F.S.C. 

Padre  Rodrigo  Díaz,  S.D.B.  -  CONACED 

Padre  Alvaro  González,  S.J.  -  SENALDI 

María  Teresa  Cifuentes  T.,  Secretaria 

TEMATICA  TENTATIVA  PARA  EL  SEMINARIO  SOBRE  "IDENTIDAD 
DEL  RELIGIOSO  EDUCADOR" 

PARTICIPANTES: 

—  Provinciales 
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—  Consejos  Provinciales 

—  Presidentes  de  Federaciones  de  Centros  docentes 

—  Directores  de  Estudio 

—  Responsables  de  Educación 

—  Responsables  de  Pastoral  Juvenil 

—  Encargados  de  Educación  en  las  Diócesis 

TEMATICA:  Diagnóstico  de  las  comunidades  docentes  en  base  a  sus  pro- 
pios estblecimientos 

a)  La  realidad  y  el  proceso  que  vive  América  Latina 

b)  Estructura  del  Sistema  Escolar 

c)  Estructura  de  la  institución  educativa  como  tal 

d)  Estructura  económico-financiera 

e)  Tendencias  estatizantes 

f)  Tendencias  pastorales  de  la  educación  a  partir  de  Medellín. 

SECULARIZACION 

a)  Crisis  personal 

b)  Crisis  de  las  Comunidades 

c)  Crisis  religiosa 

d)  Crisis  de  la  comunidad  de  vida. 

e)  Función  de  instructor  o  de  pastor  en  la  educación. 

f)  Necesidad  de  la  consagración  religiosa  para  ejercer  la  misión  edu- 
cadora? 

g)  Promoción  humana  con  desconexión  de  la  realidad. 

h)  Educación  en  la  fe? 

PROYECCION  DE  LA  FUNCION  EDUCADORA  DEL  RELIGIOSO 

a)  Dentro  del  contexto  político  social  del  hombre  concreto  en  Amé- 
rica Latina,  en  Colombia. 

b)  Dentro  de  la  función  de  formación  del  cristiano  actual. 

c)  Dentro  de  la  función  de  preparar  y  formar  Iglesia-Comunidad. 

VALORES  TEOLOGICOS,  EVANGELICOS  Y  COMUNITARIOS  DE  LA 
RENOVACION  PASTORAL 

a)  Renovador  del  sistema  educativo? 

b)  Renovador  y  transformador  de  la  institución  educativa? 
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c)  Formuladoi-  de  soluciones  económicas  y  sociales  al  problema  es- 
colar? 

d)  Educador  en  la  fe  o  profesor? 

PROMOTOR  DEL  CAMBIO 

a)  Dentro  del  compromiso  político,  social  e  histórico  de  la  educación. 

b)  Opción  cristiana. 

PERSPECTIVAS  DE  LA  INSTITUCION  EDUCATIVA  EN  ORDEN  A  LA 
EVANGELIZACION  Y  AL  CAMBIO  SOCIAL 

a)  Pastoral  juvenil 

b)  Experiencias  de  cambio 

c)  Formador  de  comunidad  de  vida. 

PLANEACION 

a)  Campos  de  reflexión  a  diversos  niveles 

b)  Información  de  experiencias 
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espíritu  santo  y  vida  religiosa 


Sobre  algunos  puntos  de  estudio  según  la  publicación  (N^ 
14)  de  la  CLAR,  "LA  VIDA  SEGUN  EL  ESPIRITU  EN  LAS 
COMUNIDADES  RELIGIOSAS  DE  AMERICA  LATINA",  (es- 
pecialmente los  cps.  2  y  3,  págs.  25  a  35). 

ilntrotducción 

Solo  pretendo  en  esta  exposición  ofrecer  a  los  grupos  de  reflexión  al- 
gunos puntos  de  estudio  sobre  el  Espíritu  Santo  en  relación  con  la  Vida  Re- 
ligiosa según  el  documento  mencionado,  para  que: 

—  Nos  ayuden  a  experimentar  vivencialmente  la  necesidad  de  esa  rela- 
ción, con  tanta  frecuencia  ausente  en  nosotros  y  en  nuestras  comunida- 
des. 

—  Nos  lleven  a  motivar  a  nuestros  hermanos  religiosos  para  hacer  este 
estudio  en  profundidad  con  el  deseo  de  tener  esta  vivencia.  El  mismo 
Espíritu  se  encargará  del  resto  (Cf.  1  Cor.  2,  10-16). 
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Otros  Textos  de  trabajo  (  =  T.  de  t.)  : 

Le.  11,  9-13;  Me.  13,  9-13;  Heh.  9,  31.  Cf.  Vat.  II,  espeeialmente  "Perfec- 
tae  Caritatis"  (  =  P.C.);  P.P.  VI,  "Evangéliea  Testificatio"  (  =  Ev.  Tes.) 

1  —  FENOMENOLOGIA 

Por  "fenomenología"  entendemos  aquí  una  toma  de  coneieneia  exacta 
de  la  fisonomía  total  (sobre  todo  espiritual  y  moral)  del  religioso  latinoa- 
mericano y  colombiano. 

Esto  constituye  una  condición  previa  y  necesaria  a  toda  búsqueda  so- 
bre el  porvenir  de  nuestra  vida. 

Esta  fenomenología  se  irá  completando  mañana  y  pasado  mañana  ba- 
jo el  punto  de  vista  de  la  "Consagración"  y  de  la  "Oración".  Aquí  la  enfo- 
caremos a  la  luz  del  Espíritu,  la  leeremos  "en  clave  de  Espíritu  Santo". 
"Crisis":  es  el  punto  de  partida  del  doc.  14  de  la  CLAR  (  =  V.  seg.  E),  págs. 
12  y  13  y  en  el  que  supongo  que  estamos  todos  de  acuerdo. 
—  Cómo  se  refleja  en  lo  referente  a  nuestra  relación  con  el  Espíritu  Santo? 
Dos  aspectos:  negativos  y  positivos. 

1.  Aspectos  negativos  (síntomas) 

a)  Un  somero  análisis  de  nuestra  vida  religiosa  antes  del  Concilio 
nos  revela  una  inexplicable  ausencia  del  Espíritu  en  la  "práctica?',  (no  en 
la  teoría),  de  esta  vida.  Un  cierto  tipo  de  espiritualidad  nos  llevó  "dere- 
cho" a  un  "monoteísmo  espiritual".  Nos  quedamos  con  Cristo  y  olvida- 
mos al  Padre  y  quizá  mucho  más  al  Espíritu.  Algunos  de  nosotros  por  lo 
m«enosi,  no  ttendríamos  que  responder  a  Pablo  como  los  Efesios:  "Pero  si 
ni  siquiera  sabíamos  que  había  Espíritu  Santo"?  (Hech  19,  2). 

Prueba  de  ello:  el  exagerado  -predominio  de  lo  jurídico  y  cañó 
nico  sobre  lo  evangélico,  de  la  institución  sobre  el  carisma.  La  perfecta 
y  completa  regulación  de  todo  en  nuestras  congregaciones,  la  concep- 
ción de  un  cierto  tipo  de  obediencia,  no  había  anulado  la  creatividad,  la 
innovación,  la  ne-novación  caractierísiticas  del  "Creator  Spiritus"?  cf. 
Ev.  Tes.  n"?  5). 

Cuántas  veces  nos  preguntamos  si  lo  que  estábamos  haciendo  era  real- 
mente la  voluntad  de  Dios  manifestada  por  el  "aquí"  y  el  "ahora"  como 
interpelación  del  Espíritu  a  nuestra  vida  religiosa?  Naturalmente  el  paso 
de  esa  concepción  de  la  vida  consagrada  a  la  que  nos  dió  el  Concilio,  (por 
ejemplo  en  la  "obediencia",  P.C.  n^  14)  tenía  que  avocamos  a  una  crisis 
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de  identidad  religiosa.  En  síntesis,  subrayamos  la  palabra  "religiosa"  (de 
"re-ligare")  como  observancia  (cf.  Ev.  Tes.  n<?  12)  y  olvidamos  la  palabra 
"vida". 

b)  Una  tentación  muy  frecuente  y  peligrosa  en  nuestra  vida  religiosa: 
el  hacer  prevalecer,  en  la  adaptación  (renovación)  de  ella  un  criterio  "psí- 
quico" con  misión  más  o  menos  consciente  del  "espiritual"  en  que  nos 
insiste  Pablo  VI  (cf.  Ev.  Tes.  n"?  38,  11). 

2.  Aspectos  positivos  (V.,  seg.  E.,  pp.  13  y  14) 

Crisis  como  purificación,  (auto)  crítica  constructiva,  decisión.  Vista 
positivamente  en  clave  de  Espíritu  Santo  : 

—  Es  interpelación,  llamada  personal  y  comunitaria,  voz  que  anuncia  y 
denuncia  en  nosotros  y  en  los  otros. 

—  Exige: 

•  apertura  (docilidad,  sensibilidad  espiritual) ; 

•  Capacidad  de  lectura  espiritual  de  los  "signos  de  los  tiempos"; 

•  capacidad  de  descubrir  la  "vida  espiritual"  en  la  "vida"  reli 
giosa; 

•  el  no  hacer  de  la  "interpelación  del  Espíritu"  un  "problema"; 

•  El  hacer  un  discernimiento  "según  el  Espíritu". 

Las  manifestaciones  concretas  de  esa  interpelación  aquí  y  ahora  pa- 
ra nosotros: 

a)  El  Concilio  Vaticano  II: 

Voz  clara  y  exigente  del  Espíritu  Creador,  Innovador,  Renovador. 
Es  significativa  su  insistencia  en  la  mención  del  Espíritu:  258  veces  en  los 
textos  conciliares,  (cf.  Pablo  VI,  aloe,  miércoles  23  mayo  /73  en  "Eccle- 
sia"  Madrid,  sáb.  2  de  junio,  n<?  1644,  p.  6). 

—  Antes  del  Concilio  quién  de  nosotros  creyó  que  era  necesaria  y  urgen- 
te una  "renovación"  de  la  vida  religiosa?  El  Espíritu  así  lo  juzgó  al  pedir- 
nos por  la  Iglesia  conciliar  una  revisión  completa  de  nuestro  estilo  de 
vida  (cfr.  P.C.). 

b)  Año  Santo. 

Pablo  VI  ha  presentado  sus  dos  finalidades  (renovación,  reconcilia- 
ción) bajo  el  punto  de  vista  "pneumático"  (cf.  "Eclesia",  o.  c.  pp.  y  6) 
"como  una  voz  inspirada  del  Espíritu  Santo" ...  y  "como  la  apertura  de 
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lun  nuevo  período  de  la  vida  religiosa  y  espiritual  en  el  mundo",  (o,  c.  p. 
5).  Más  tarde  añade:  "También  este  (el  Espíritu  Santo)  será  uno  de  los 
temas  más  comprometidos  y  fecundos  de  la  espiritualidad  propia  del  Año 
Santo;  a  la  Cristología  y  especialmente  a  la  Eclesiología  del  Concilio  de- 
be suceder  un  estudio  nuevo  y  un  culto  nuevo  sobre  el  Espíritu  Santo  co- 
mo complemento  que  no  debe  faltar  a  la  enseñanza  conciliar"  (o.c,  sáb. 
16  de  junio  /73,  n^  1646,  pp.  5  y  6). 

c)  El  Movimiento  de  Renovación  Carismática. 

Qué  efecto  ha  causado  en  nosotros?  No  nos  hace  sentimos  aludidos 
aquel:  "No  extingáis  el  Espíritu,  no  despreciéis  las  profecías"?  -  la  Tes. 
5,  19-20. 

Pablo  VI,  en  las  alocuciones  mencionadas  llamaba  al  inicio  del  Año 
Santo  en  Pentecostés,  "un  nuevo  movimiento,  verdaderamente  "pneumáti- 
co" es  decir  carismático",  (Eccles.  n*?  1644,  p.  5;  cf.  o.c,  n^  1646,  p.  6). 

d)  El  documento  N.  14  de  la  CLAR 

Es  muy  significativo  que  la  CLAR  al  dirigir  un  llamado  especial  a  los 
religiosos  de  América  Latina  en  las  actuales  circunstancias  no  encontrara 
un  punto  más  vital  ni  más  importante  que  el  caracterizarla  como  "LA  VI- 
DA SEGUN  EL  ESPIRITU. . ." 

En  síntesis:  si  nuestra  generación  está  marcada  en  todas  las  confesio- 
nes cristianas  por  un  retorno  al  Espíritu,  nota  dominante  de  la  actual  eco- 
nomía de  salvación,  este  hecho  nos  obliga  a  re-situarnos  vivencial  y  exis- 
tencialmente  "en  y  por  el  Espíritu"  ante  nuestro  carisma  original  religio- 
soi  vivido  en  y  para  el  mundo  de  hoy  (T.  de  t.:  cf.  Ev.  Tes.,  n°  Iss). 

II  —  PUNTOS  DE  ESTUDIO:  "El  Espíritu  en  la  Iglesia  y  en  la  Vida  Re- 
ligiosa" 

1.  EL  ESPIRITU  SANTO 

Quién  es?  (Cf.  V.  seg.  E.  p.  25) 

—  El  Espíritu  es  inaccesible.  Conforme  a  la  Sgda.  Escritura  el  Espíritu 
Santo  no  es  un  término  objetivo  de  relación,  pues  no  se  ha  revelado  en  pri- 
mera persona  como  Yahvé  en  el  A. T.  y  como  Jesús  en  el  N.  T.  La  doc- 
trina sobre  el  Espíritu  Santo  no  consiste  en  contenidos  sino  que  lo  prima- 
rio en  ella  es  el  que  en  la  teología  como  en  la  vida  espiritual  y  religiosa  no 
se  puede  admitir  nada  sino  "EN"  el  Espíritu  Santo.  De  ahí  la  dificultad 
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de  relación  con  la  tercera  Persona  de  la  Sma.  Trinidad.  Solo  podemos  dar 
una  aproximación  al  misterio. 

—  El  Espíritu  en  la  Trinidad  es  la  Relación  Personal,  esencial,  subsis- 
tente de  entrega  mutua  entre  el  Padre  y  el  Hijo. 

—  Es  la  Persona  eterna  que  no  se  explica  más  que  por  el  Amor.  Las  tres 
Personas  lo  son  pero  solo  El  constituye  en  la  Trinidad  la  prueba  de  ello, 
ya  que  su  papel  eterno  es  expresarlo . . . 

—  Es  el  punto  de  convergencia,  de  "comunión",  de  "comunidad"  del  Pa- 
dre y  el  Hijo  que  en  El  se  expresan  en  diálogo  de  amor  eterno. 

—  Si  el  Espíritu  Santo  en  sí,  personalmente,  es  inobjetivable,  puede  sin 
embargo  ser  objeto  de  vivencia  sensible  en  los  efectos  que  el  mismo  opera, 
(cf.  la.  Cor.  12,  11),  por  los  efectos  de  la  gracia  "creada".  Pero  se  mani- 
fiesta por  el  contacto  con  los  portadores  del  Espíritu,  es  decir  con  los 
miembros  de  la  Iglesia,  sometidos  al  pecado. 

—  De  ahí  la  necesidad  de  aproximarnos  al  Espíritu  en  el  campo  privile- 
giado (no  exclusivo)  de  su  acción,  la  Iglesia. 

2    EL  ESPIRITU  EN  LA  IGLESIA. 

—  Después  de  la  exaltación  de  Cristo,  el  modo  de  la  presencia  de  Dios 
entre  los  hombres  es  el  Espíritu,  (cf.  Jn.  16,  7). 

Pentecostés  marca  el  acercamiento  histórico  de  la  Iglesia,  (cf.  Pablo  VI, 
Eccl.  n^  1646,  p.  5)  y  la  revelación  de  forma  plena  y  definitiva  del  espíri- 
tu. La  Iglesia,  sacramento  de  Cristo  y  del  Espíritu  actualiza  (por  las  pa- 
labras, gestos  sacramentales  y  el  testimonio)  un  ser  nuevo  en  el  corazón 
del  mundo,  (cf.  seg.  E.  p.  28). 

a)  Espíritu  Vivificador 

"Creemos  en  el  Espíritu  Santo,  Señor  y  dador  de  vida".  Toda  vida 
viene  del  Espíritu.  El  es  la  vida  de  la  Iglesia.  (Los  "Hechos  de  los  Apóst. 
son  llamados  "evangelio  del  Espíritu  Santo").  El  es  el  principio  de  vida  y  de 
encamación  de  Cristo  en  cada  cristiano  como  lo  fue  de  Cristo  en  María 
Sma., '(Le.  '35)  y  él  que  dió  un  nuevo  modo  de  existencia  a  Cristo  re- 
sucitado, (cf.  Rom.  8,  11) 

—  Como  Cristo  en  el  bautismo  (Mt.  3,  13)  recibió  el  Espíritu  sin  medi- 
da, así  el  cristiano  participa  de  esta  vida  del  Espíritu  en  su  bautismo, 
(Cf.  Mt.  3,  11;  Me.  1,  8;  Le.  3,  16).  Por  eso  todo  "laico"  (  =  "del  pueblo  de 
Dios")  es  portador  del  Espíritu,  (cf.  S.  Atanasio  de  Alejandría,  P.  G,  t. 
26,  col.  996). 
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"La  letra  mata  pero  el  Espíritu  vivifica"  (cf.  2a  Cor.  3,6). 

—  El  carácter  "vivificador"  del  Espíritu  es  un  punto  clave  para  la  teo- 
logía y  la  espiritualidad  de  hoy.  Después  de  la  teología  de  "la  muerte  de 
Dios",  de  un  Dios  "deísta"  (únicamente  trascendente)  y  correlativamen- 
te, de  un  tipo  de  hombre  religioso  (observador  rutinario  de  prácticas  es- 
tructuradas, invariables,  atemporales),  se  impone  con  urgencia  una  "teo- 
logía viva"  "del  Dios  vivo",  que  conlleva  la  explicación  de  la  radical  cons- 
titución "pneumática"  del  cristiano,  capaz  de  una  vivencia  personal  de 
ese  "Dios  vivo"  (cf.  la  Cor.  3,  16;  2a  Cor.  3,  3;  6,  16;  Encicl.  "Pop.  Pro- 
gr."  221,  A.A.S.  59,  1967,  p.  168;  Ev.  Tes,  n^  34). 

b)  Espíritu  Creador 

—  Suscitando  la  vida  el  Espíritu  "crea":  "Creator  Spiritus".  Desde  el 
A.T.  (como  actividad  de  Yahvé)  en  una  revelación  progresiva  concre- 
tada en  el  N.  T.  el  Espíritu  aparece  como  creador  en  lo  natural  (Gn.  1,  2ss) 
y  más  claramente  en  lo  sobrenatural. 

—  Si  Cristo  fundó  la  Iglesia  el  Espíritu  la  creó  históricamente  en  Pen- 
tecostés. 

—  Cuál  es  la  "creatividad  del  Espíritu"  en  la  Iglesia  y  en  el  cristiano  de 
hoy? 

—  Es  Creador:  de  la  relación  del  hombre  con  Dios: 

por  el  Hijo.  El  Espíritu  nos  hace  clamar:  "Abba,  Padre".  Es  el 
creador  de  una  actitud  radical  de  pobreza  espiritual  (desinstala- 
ción) como  dependencia  amorosa  del  Padre  (cf.  V.  seg.  E,  p.  32). 

+  Con  el  Hijo:  con  Cristo  nos  relaciona  como  hermanos.  El  intro- 
duce al  misterio  de  Cristo  pues  él  marcó  los  puntos  claves  de  su 
vida:  encamación,  bautismo  (misión)  y  resurrección  (o.  c.  p.  26). 

Es  creador  de  la  relación: 

+  Con  los  hombres:  en  Pentecostés  creó  los  vínculos  de  fraterni- 
dad, servicio,  solidaridad  entre  los  hombres  como  hermanos.  Creó 
el  vínculo  de  comunión,  de  común  unidad,  de  comunidad  a  seme- 
janza de  la  comunión  y  comunidad  que  El  realiza  en  la  Trinidad, 
(o.  c,  p.  33). 

+  Con  el  mundo:  relación  de  señor  de  la  "nueva  creación"  más 
justa,  humana  y  fraterna,  como  co-creador  con  Dios  bajo  la  guía 
del  Espíritu  que  continuamente  "renueva  la  faz  de  la  tierra",  (o. 
c.  p.  34) 
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En  síntesis:  Creador  de  una  unidad  en  la  diversidad  (la  Cor.  12,  4-7). 
c)  Espíritu  Innovador,  Re-novador. 

—  El  Espíritu  que  dió  la  vida  la  mantiene  como  "soplo  vital",  como  "Ins- 
pirador" que  es. 

—  Característica  dominante  en  el  doc.  CLAR  (V.  seg.  E.)  es  la  palabra 
"nuevo"  y  sus  afines  fundada  en  las  características  bíblicas  aplicadas  al 
Espíritu,  (Cf.  Jn.  3,  5-8;  Rom.  7,  6;  Ezeq.  11,  19;  18,  31;  36,  23-26;  37,  1-10; 
Sal.  104,  30). 

—  Innovar:  es  hacer  novedad,  constituirla,  fundarla. 

—  Renovar:  es  volver  a  hacer  nuevo,  devolver  la  primera  novedad.  Este 
es  el  papel  peculiar,  específico  del  Espíritu.  Como  Creador,  como  Vivifi- 
cador, el  Espíritu  es  necesariamente  Re-novador. 

—  En  Cristo  todo  se  nos  ha  dado,  pero  por  el  Espíritu  todo  debe  ser  re- 
invitado. 

—  El  Espíritu  es  Innovador. 

—  Punto  importante  de  estudio  hoy:  buscar  el  papel  Innovador,  Renova- 
dor del  Espíritu  en  el  "profetismo"  de  la  Iglesia.  Al  pasar  en  silencio  al  Espí- 
ritu en  el  pueblo  de  Dios  se  había  desterrado  todo  poder  profético  en  la 
Iglesia.  El  Espíritu  profético  crea  una  saludable  tensión,  (sentido  de  "ten- 
der a",  de  "intención").  Pero  la  "tensión"  es  una  concepción  poco  familiar 
al  pensamiento  jurídico  que  todo  lo  prevé,  lo  legisla,  lo  regula. 

—  El  profetismo  re-aparece  ahora  en  la  Iglesia  como  consecuencia  de  un 
re-descubrimiento  de  la  acción  del  Espíritu  en  el  cristiano.  Aparece  como 
principio  de  innovación,  de  renovación,  no  contra  la  institución  en  su  "ca- 
risma  de  verdad"  sino  contra  la  perpetua  tentación  y  tendencia  de  la  Ins- 
titución a  encerrarse  en  sí  misma,  a  objetivarse,  a  absolutizarse  supri- 
miendo toda  posibilidad  de  cuestionarse  y  de  ser  cuestionada  (Cf.  Ev. 
Tes.  n9  5). 

—  El  Espíritu  es  también  crítico  y  purificador  de  la  Iglesia.  Es  espíritu 
crítico  en  el  interior  de  las  personas  para  llevarlas  a  la  "metanoia"  (con- 
versión) y  en  el  interior  de  la  institución  para  hacer  de  ella  la  "esposa  in- 
maculada y  sin  arruga".  (Véase  la  interpretación  que  hace  el  Espíritu  a 
las  siete  Iglesias  de  Asia:  Apoc.  cps.  1  (vv  Iss),  2  y  3).  Espíritu  que  exige 
arrepentimiento,  conversión,  creatividad. 

Una  crítica  impulsada  por  el  Espíritu  es  y  debe  ser  siempre  el  fruto  de 
amor  y  de  la  comunión  con  la  Iglesia  a  quien  el  mismo  Espíritu  vivifica. 
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(T.  de  t.:  características  de  la  actual  economía  bajo  el  Espíritu,  al- 
ma y  vida  de  la  Iglesia: 

•  Vida:  Rom.  8,  1-13;  2a.  Cor.  3,6;  Gal.  5,  16-25;  6,8 

•  Fe:  la  Cor.  12,  3. 

•  Libertad:  2a  Cor.  3,  17;  Rom.  8,  2. 

•  Filiación  divina:  Rom.  8,  14-17;  Gal.  4,  5-7. 

•  Unidad  entre  hermanos:  la  Cor.  12,  4-13. 

•  Responsabilidad  de  todos:  la  Cor.  12,  1-31 

•  Carismas:  la  Cor.  12,  4-11 

•  Frutos:  amor,  alegría,  paz,  longanimidad,  benignidad,  bondad,  fideli- 
dad, mansedumbre,  templanza:  Gal.  5,  22-23. 

3.  EL  ESPIRITU  SANTO  Y  LA  VIDA  RELIGIOSA 

—  Como  en  la  Trinidad  el  Espíritu  Santo  es  igualmente  el  Espíritu  de 
comunicación  de  Dios  al  exterior.  Si  la  vida  religiosa  es  seguimiento  de 
Cristo,  hoy  Cristo  resucitado  vive  en  su  Iglesia  y  se  manifiesta  al  mun- 
do por  el  Espíritu  Santo. . .  Por  ello  solo  resulta  inteligible  a  partir  de  El, 
(cf.  V.  seg.  E.  p.  25).  Por  ello  también  toda  experiencia  cristiana,  toda 
experiencia  del  religioso  como  tal  tiene  que  ser  una  experiencia  "espiri- 
tual", en  y  por  el  Espíritu,  (cf.  o.c.  pp.  27  y  40  Rom.  5,  5). 

—  El  Espíritu  Creador  y  Renovador  vivifica  a  la  Iglesia  por  medio  de  la 
jerarquía  y  por  medio  de  los  carismas  (cf.  la  Cor.  12,  4-11). 

a)    Espíritu  Creador,  dador  del  carisma  religioso 

—  La  vida  religiosa  fue  dada  a  la  Iglesia  por  su  animador,  el  Espíritu, 
como  un  carisma,  (cf.  P.C.  n?  1;  Ev.  Tes.  n^ll,  3,  7,  55). 

—  Carisma:  forma  peculiar  de  acción  del  Espíritu  de  Dios  sobre  un  cre- 
yente, (para  la  vida  religiosa  el  fundador  (o  fundadora),  concedido  como 
un  don  gratuito  para  servicio  de  la  Iglesia  e  imprevisible  por  los  órganos 
oficiales  de  ella,  la  jeraquía. 

—  La  vida  religiosa  en  cuanto  carismática  es  un  nuevo  impulso  del  Espí- 
ritu Santo  que  por  esta  vía  nueva  pretende  confrontar  la  Iglesia  con  su 
tiempo,  siempre  nuevo  y  a  integrarla  en  él  de  manera  más  orgánica  en 
cuanto  más  diferenciada. 
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—  El  religioso  por  su  participación  en  este  carisma  tiene  una  vincula- 
ción especial  al  Espíritu.  Este  carisma  le  es  ofrecido  como  profundización 
de  su  vocación  bautismal  con  una  más  intensa  comunicación  del  Espíritu 
y  de  su  gracia.  En  este  sentido  la  vida  religiosa  se  acerca  más  a  Pentecostés 

—  Según  las  orientaciones  actuales  de  la  teología  de  la  vida  religiosa,  esta 
vida  consiste  en  una  lectura  carismática  de  la  palabra  de  Dios,  del  conte- 
nido global  del  Evangelio  para  vivirlo  en  radicalidad  como  norma  ordinaria 
de  vida,  lo  que  hace  de  ella  un  verdadero  "signo"  (cf.  Ev.  Tes.  n*?  12). 
Pero  ni  esta  lectura  carismática  ni  la  comprensión  plena  de  su  sentido  co- 
mo palabra  encamada  de  Dios  serán  posibles  sin  una  relación  vivencial  al 
Espíritu. 

"El  Paráclito,  el  Espíritu  Santo ...  os  lo  enseñará  todo  y  os  recordará 
todo  lo  que  yo  os  he  dicho"  (Jn.  14,  26). 

—  En  este  punto  habría  que  considerar  el  problema  de  la  tensión  exis- 
tente entre  "carisma-institución".  Dejando  su  estudio  para  los  grupos  de 
reflexión  bástenos  recordar  aquí  el  principio  fundamental  que  está  a  la 
base  de  todo:  "Hay  diversidad  de  carismas  pero  el  Espíritu  es  el  mismo", 
la  Cor.  12,4.  Tanto  la  vida  religiosa  como  la  institución  jerárquica  son  do- 
nes carismáticos  y  provienen  del  mismo  Espíritu  porque  no  hay  sino  un 
solo  Espíritu  Santo.  Se  presenta  también  esta  tensión  entre  los  repre- 
sentantes de  la  institución  o  Congregación  (superiores)  y  los  rehgiosos 
que  quieren  remitirse  únicamente  al  carisma  primigenio  (algunos  súbdi- 
tos). 

Como  punto  de  partida  para  una  solución  tendremos  que  recordar  dos 
puntos  tradicionales  y  fundamentales: 

1)  La  obligación  de  someter  el  carisma  a  la  jerarquía,  (la  Jn.  4,  6)  y 

2)  El  deber  de  la  Jerarquía  de  no  ahogar  los  carismas,  (la  Tes.  5,  19). 

La  absolutización  de  cualquiera  de  estos  dos  polos  constituye  por  igual 
un  atentado  contra  el  Espíritu  Santo. 

b)  Espíritu  Vivificador. 

—  La  vida  rehgiosa  es  un  vivir  en  el  Espíritu  en  cuanto  participación  de 
la  vida  del  Espíritu  vivificador  que  habita  en  nosotros.  La  creatividad  di- 
námica del  carisma  religioso  se  niega  a  dejarse  aprisionar  de  tal  manera 
que  llegue  a  perder  su  poder  creador  en  favor  de  una  estructura  acabada 
y  cerrada  en  sí  misma. 

El  carisma  religioso  es  "vida"  y  "vida  espiritual".  Aunque  para  sobrevi- 
vir tenga  que  institucionalizarse  sin  embargo  suscita  continuamente  un  di- 
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namismo  renovador  que  supera  el  instalamiento,  la  fosilización  y  la  pa- 
cífica despreocupación  que  acechan  sin  cesar  a  la  vida  religiosa,  (cf.  V. 
seg.  E.,  p.  25;  Ev.  Tes.  n^  12). 

c)  Espíritu  Renovador 

—  Es  un  vivir  según  el  Espíritu  en  cuanto  por  su  fuerza  somos  llevados 
a  vivir  continuamente  una  novedad  de  vida  e.n  actitudes  y  en  obras.  El  es 
quien  ha  pedido  por  el  Concilio  a  la  vida  religiosa  una  "re-novación  adap- 
tada" según  el  carísma  que  le  dió  la  vida,  (cf.  P.C.  n^  2). 

—  Vida  religiosa  re-novada  significa  una  vida  entendida,  orientada  y  ali- 
mentada a  partir  del  Espíritu  Santo,  (cf.  V.  seg.  E.  p.  25). 

—  La  renovación  en  y  según  el  Espíritu  permite  resolver  rectamente  la 
dialéctica  que  vive  hoy  la  vida  consagrada  sometida  a  la  fuerte  tentación 
de  enfocar  exclusivamente  su  adaptación  según  un  criterio  "psíquico",  cien- 
tífico, naturalista,  de  un  vivir  según  la  carne.  "Carne"  en  sentido  bíblico 
no  significa  necesariamente  el  cuerpo  o  las  pasiones  malas  del  hombre  si- 
no que  designa  al  hombre  entero,  integrado,  pero  en  cuanto  vive  sola- 
mente en  la  dimensión  terrestre   en  sí  mismo,  (cf.  V.  seg.  E.  p.  29). 

—  Vivir  según  el  Espíritu  es  vivir  una  existencia  humana  y  religiosa  nue- 
va y  libre  con  total  apertura  a  Dios  y  a  los  demás.  "Lo  nacido  del  Espíri- 
tu es  espíritu"  (Jn.  3,  6). 

Espíritu  Renovador  de  la  vida  religiosa: 
+  En  su  carísma  original;  El  Espíritu  es  interpelación  a  re-visar  y  a  re- 
vivir el  carisma  transmitido  por  el  fundador.  Es  invitación  constante  a 
hacer  lectura  de  lo  institucional  a  la  luz  del  Espíritu  que  vivifica  la  letra. 
Es  el  Espíritu  el  que  suscita  del  carisma  original  lo  que  aún  conserva  de 
novedad  y  lo  hace  vivir  en  la  perspectiva  no  de  un  absoluto  normativo  si- 
no en  un  dinamismo  de  lo  provisorio  de  lo  que  ese  carisma  nos  ha  dado 
hasta  ahora  y  en  la  proyección  de  lo  que  él  puede  damos  todavía. 

+  En  su  unción  o  consagración:  Aquí  me  remito  al  estudio  que  sobre  es- 
te tema  se  nos  presentará  mañana. 

Basta  señalar  su  relación  inmediata  al  Espíritu. 

—  La  consagración  religiosa  radica  en  la  consagración  bautismal.  Es  el 
Espíritu  quien  nos  unge,  nos  sella,  constituyéndonos  signos  y  sacramen- 
tos de  Cristo.  Como  El  podemos  decir:  "El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí 
porque  me  ha  ungido  (Is.  61,  1;  Le.  4,  18). 

—  El  Espíritu  renueva  esta  consagración  al  inspirar  al  religioso  la  re- 
novación constante  de  su  opción  fundamental  por  la  radicalidad  del  evan- 
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gelio  vivido  como  signo  dentro  de  un  mundo  hostil  y  desafiante  que  no 
comprende  una  consagración  perpetua  y  definitiva  a  Dios  y  a  los  hombres. 

+  En  su  oración 

También  en  este  punto  remitimos  al  tema  que  será  tratado  especial- 
mente pasado  mañana. 

—  Indiquemos  solamente  que  es  el  Espíritu  el  que  hace  clamar  "Abba, 
Padre",  (Rom.  8,  15).  Solo  en  El  podemos  decir  que  "Jesús  es  el  Señor"  (la 
Cor.  12,  3). 

—  En  un  mundo  que  olvida  la  oración  por  estar  ahogado  en  el  vértigo  de 
lo  material  y  concreto  el  Espíritu  interpela  nuestra  vida  religiosa  hacia 
una  renovación  de  la  oración  al  suscitar  el  hambre  de  diálogo  con  Dios  en 
la  juventud  actual,  al  hacer  surgir  dentro  del  movimiento  carismático  (o 
por  su  ejemplo)  numerosos  grupos  de  oración  comunitaria  entre  los  lai- 
cos. Esto  es  un  desafío  que  el  Espíritu  hace  a  nuestra  oración  de  religio- 
sos, de  especialistas  de  la  fe  y  del  Espíritu  como  deberíamos  ser  y  co- 
mo los  hombres  nos  necesitan  hoy.  Cuántas  veces  al  vernos  orar  ellos  nos 
han  dicho:  "enséñenos  a  orar"  como  pedían  los  discípulos  a  Cristo?  El 
Espíritu  se  transparentaba  en  la  oración  del  Maestro. 

—  La  oración  es  el  campo  propicio  para  la  recepción  del  Espíritu,  (cf. 
Hech.  4,  31). 

—  (T.  de  t.:  Ev.  Tes.  n?  43,  44). 

-{-  Eln  la  misión  de  la  palabra: 

La  consagración  del  religioso  como  la  de  Cristo  es  para  la  misión  apos- 
tólica: "El  Espíritu  del  Señor  sobre  mí,  porque  me  ha  ungido.  Me  ha  en- 
viado a  anunciar  a  los  pobres  la  Buena  Nueva. . ."  (Is.  61,  1;  Le.  4,18,9).  El 
Espíritu  Santo  de  Pentecostés  fue  enviado  para  convertir  a  los  discípulos 
en  "apóstoles"  de  la  palabra  de  Dios  por  fuerza  del  Espíritu  (cf.  Hech.  13, 
2-4). 

—  Si  la  vida  religiosa  es  una  lectura  carismática  del  contenido  global  del 
Evangelio  el  Espíritu  obra  hoy  al  hacemos  redescubrir  el  aspecto  profé- 
tico  de  esta  palabra  en  su  doble  carácter  de  anuncio  y  de  denuncia,  (cf.  V. 
seg.  E.  p.  65,  21). 

—  Para  que  la  palabra  de  Dios  sea  efectiva  en  su  denuncia  tiene  que  co- 
menzar por  la  "auto-denuncia"  (arrepentimiento,  conversión,  renovación) 
personal  y  comunitaria  en  la  Iglesia  y  en  la  vida  religiosa.  La  misión  da- 
da por  el  "Espíritu  de  Verdad"  es  la  de  salvaguardar  la  verdad.  El  religio- 
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so  como  hombre  espiritual,  ("pneumatikos"),  tiene  que  buscarla  en  su 
anuncio  y  en  su  denuncia,  en  sí  mismo  y  en  los  demás  por  fidelidad  al  Es- 
píritu de  profecía. 

—  El  equilibra  y  purifica  por  su  contestación  profética  el  modo  concreto 
de  vivir  el  carisma  como  respuesta  al  Espíritu  del  que  proviene.  Pero  al 
hacerlo,  y  como  garantía  de  que  ella  viene  del  Espíritu,  debe  sentirse  den- 
tro y  en  comunión  con  su  propia  consagración  porque  ella  como  "gracia 
específica"  que  es  proviene  del  mismo  Espíritu  que  no  puede  contrade- 
cirse. El  Espíritu  es  capaz  de  hacer  la  "unión  en  la  diferencia"  y  por  dis- 
tintos medios  busca  la  complementariedad  en  la  comunicación  de  su  ri- 
queza inexpresable  e  inefable  por  una  única  interpretación  o  por  una  sola 
persona. 

—  Por  todos  habla  el  Espíritu  como  nos  lo  comprueban  los  hechos  de 
cada  día."El  Espíritu  sopla  donde  quiere".  El  es  quien  realiza  la  síntesis 
entre  la  libertad  profética  y  la  comunión  de  vida  en  los  religiosos. 

—  El  religioso,  oyente  de  la  palabra  interpelante  de  Dios  la  hace  carne  y 
vida  en  sí  (cf.  Ev.  Tes.  n^  53)  por  la  acción  del  Espíritu  como  María  en- 
carnó a  la  Palabra  del  Padre  por  obra  y  gracia  del  Espíritu  Sto.  Ella  es 
por  este  hecho  inspiración  y  modelo  de  esta  vida  según  el  Espíritu,  en  su 
relación  profética  y  espiritual  respecto  a  Dios  (oración),  respecto  a  los 
hombres  (maternidad,  fraternidad),  y  aspecto  al  mundo,  (trabajo). 

+  En  el  discernimiento: 

Jesús  reprende  a  los  fariseos  porque  siendo  hábiles  para  prevenir  las 
tormentas  por  los  signos  que  las  anuncian,  son  incapaces  de  reconocer  los 
"signos  de  los  tiempos",  (Mt.  16,  1-4). 

—  Ese  tiempo  es  el  tiempo  de  Jesús.  Se  trata  de  descubrir  el  tiempo  de 
Dios  o  mejor  los  signos  de  Dios  en  nuestro  tiempo,  en  el  "aquí  y  el  ahora"de 
nuestra  propia  historia  de  salvación. 

—  Dentro  de  la  inmensa  y  desconcertante  confusión  y  profusión  de  con- 
signas venidas  de  los  cuatro  vientos  para  lograr  la  renovación  "adaptada" 
de  la  vida  religiosa  hoy,  cuáles  expresan  la  voluntad  de  Dios  para  noso- 
tros? Cuáles  son  las  interpretaciones  del  Espíritu  Creador,  Renovador, 
cuáles  las  interpelaciones  del  mundo  desacralizado,  secularizado  (y  secu- 
larista)  y  cuáles  las  de  nuestra  propia  sensibilidad  natural,  "psíquica'', 
(cf.  Ev.  Tes.  n^  6,  32-44)?  Entre  ellas  hay  que  hacer  un  discernimient 
según  el  Espíritu  Santo. 


(309)  35 


—  Cuáles  son  las  diversas  actitudes  ante  esos  hechos? 

1)  Prejuzgar  el  hecho  negativamente:  todo  lo  que  se  salga  de  la  estruc- 
tura institucional  aprobada  en  su  origen  por  la  Iglesia  se  rechaza  de  pla- 
no. Es  una  solución  simplista  y  peligrosa:  "No  extingáis  el  Espíritu.  No 
despreciéis  las  profecías"  (la  Tes.  5,  19). 

2.  Prejuzgar  el  hecho  positivamente:  todo  lo  nuevo  se  admite  como 
bueno  por  ser  nuevo.  Es  solución  ingenua  e  igualmente  peligrosa:  "No  to- 
do me  conviene",  (la  Cor  6,  12). 

3.  Analizar  detenidamente  los  hechos  según  el  Espíritu  y  posponsr  el 
juicio  hasta  no  hacer  un  auténtico  discernimiento:  "Examinadlo  y  que- 
daos con  lo  bueno",  la  Tes.  5,  21. 

—  Sin  el  discernimiento  es  imposible  escuchar  la  voz  del  Espíritu  para 
abrirse  a  sus  inspiraciones.  Este  discernimiento  es  la  única  clave  para  leer 
los  "signos  de  nuestro  tiempo"  según  el  Espíritu.  (T.  de  t.:  Ev.  Tes.  n^  19). 

+  En  la  libertad  del  Espíritu: 

La  vocación  cristiana  es  un  llamado  a  la  libertad:  "Vosotros  herma- 
nos, — escribe  S.  Pablo  a  los  Gálatas — ,  habéis  sido  llamados  a  la  liber- 
tad. . .  Si  os  anima  el  Espíritu  no  estáis  bajo  la  ley"   (Gal.  5,  13,  18). 

—  Uno  de  los  llamados  más  apremiantes  del  Espíritu  en  nuestro  tercer 
mundo,  en  Colombia  en  particular  es  el  de  trabajar  por  la  liberación  in- 
tegral de  nuestros  hermanos.  Las  epístolas  de  S.  Pablo  cuyo  eco  resuena 
en  el  doc.  14  de  la  CLAR  proclaman  la  liberación  de  los  hijos  de  Dios  en 
el  jEspíritu,  (cf  Rom.  cp.  7  y  sobre  todo  cp.  8  que  es  un  "himno  a  la  li- 
bertad en  el  Espíritu"). 

—  Es  necesario  liberarse  para  liberar.  Solo  en  el  Espíritu  se  obtiene  la  li- 
beración de  la  "carne"  para  llegar  a  la  verdadera  libertad  de  los  hijos  de 
Dios. 

—  Bastaría  una  liberación  económico-social  para  ser  libres  de  verdad?  No 
hay  que  liberar  primero  al  hombre  de  su  propia  esclavitud  para  que  él  no 
esclavice  a  su  hermano?  Al  aprisionar  al  Espíritu  no  nos  aprisionamos  a 
nosotros  mismos  como  cristianos,  como  religiosos? 

—  El  religioso  tiene  que  ser  ante  todoo  un  hombre  libre  "en  y  según  el  Es- 
píritu". La  libertad  espiritual  no  es  fundamentalmente  la  posibilidad  y  la 
capacidad  de  autodeterminarse.  Según  el  N.  T.  es  esto  y  mucho  más.  Es 
fundamentalmente  "obra  y  donación  del  Dios  que  a  través  de  su  Espíritu 
actúa  escatológicamente  en  el  acontecimiento  de  Cristo",  (cf.  Schürmann 
Henz,  "El  mensaje  de  libertad  centro  del  Evangelio"?  en  Selecc.  de 
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Teología  n<?  47,  vol,  12,  1972,  p.  272  ss).  A  partir  de  ahí  la  libertad  es  el 
ser  y  la  actitud  escatológicos  de  los  hijos  de  Dios. 

—  La  libertad  integral  que  el  hombre  necesita  según  S.  Pablo  es  algo 
que  no  puede  realizar  el  hombre  mismo:  no  puede  provenir  ni  por  el 
compromiso  social,  ni  por  la  acción  moral  ni  por  la  autotrascendencia  per- 
sonal (cf.  o.c;  Ev.  Tes.  n.  17).  El  hombre  es  un  ser  que  se  trasciende  a 
sí  mismo  en  la  libertad  "liberada"  del  ser:  ganar  su  vida  al  perderla.  Pe- 
ro quién  puede  lograrlo?  "Precisamente  aquello  que  hace  ser  hombre  al 
hombre,  esa  su  libertad  personal  y  trascendental  le  deja  siempre  culpa- 
ble ante  Dios  y  ante  los  hombres.  Y  precisamente  de  esta  prisión  profunda 
de  la  culpa  el  hombre  no  puede  liberarse  a  sí  mismo",  (o.  c,  pp.  272-273). 

—  Esta  libertad  es  don  del  Espíritu.  Es  "libertad  situada  que  debe  com- 
prender el  presente,  (liberación  social,  personal,  moral)  y  se  proyecta  es- 
catológicamente  como  don  de  la  gracia.  Es  un  ser  liberados  para  servir". 
Se  trata  de  pasar  de  una  alienante  servidumbre  (al  pecado,  a  la  muerte, 
a  la  ley)  a  la  libertad  del  servicio  de  Dios  en  una  relación  de  alianza  (en 
Espíritu,  verdad  y  vida). 

—  Ei  religioso  en  su  estado  actual  está  de  ordinario  liberado  del  pecado 
y  de  la  muerte  (como  complejo  de  privaciones).  Pero  está  libre  de  la  ley 
como  estructura  institucionalizada  que  ahoga  al  Espíritu?  Se  puede  con- 
siderar a  la  vida  religiosa  actual  como  un  lugar  de  libertad  espiritual,  co- 
mo una  vida  "en  y  según  el  Espíritu"?  "Donde  está  el  Espíritu  del  Señor 
allí  está  la  libertad",  (2a  Cor.  3,  17).  (T.  de  t.:  Ev.  Tes.  n<?  17,  18;  Is.  61,  1; 
Le.  4,  18). 

m  —  CONCLUSION 

Si  el  Espíritu  es  "Vivificador"  y  es  "Espíritu"  ,  la  vida  religiosa  que 
proviene  de  El  como  un  carisma  tiene  que  ser  VIDA  y  VIDA  ESPIRITUAL. 
Antes  que  "institución"  la  vida  religiosa  es  VIDA  ESPIRITUAL  continua- 
mente re-creada,  re-inventada,  re-novada  por  el  Espíritu.  Es  un  carisma 
con  lo  que  esto  supone  de  novedad,  de  frescura,  de  creatividad  como  centro 
de  la  acción  del  Espíritu. 

—  La  vida  religiosa  vivida  "en  y  según  el  Espíritu"  es  en  su  radicalidad 
evangélica  como  "status  permanente"  (y  por  lo  mismo  como  signo)  un  de- 
safío y  una  contestación  profética  de  la  mediocridad  cristiana  tal  como  la 
encontramos  en  nuestra  patria. 

—  Es  un  llamado  a  la  esperanza,  (cf.  Rom.  5,  13;  Ev.  Tes.      43)  de  atre- 
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verse  a  vivir  en  el  "aquí  y  el  ahora"  la  realidad  escatológica.  Si  hay  una 
falta  predominante  hoy  entre  los  religiosos  es  el  pesimismo,  el  no  confiar 
en  el  poder  del  Espíritu  y  el  miedo  al  futuro.  La  vida  religiosa  "en  y  según 
el  Espíritu"  es  no  solo  fuente  de  esperanza  sino  también  de  alegría  (cf. 
Le.  10,  21)  por  la  inhabitación  permanente  del  "Consolador",  (cf.  Jn.  14, 
16;  Hch.  9,  31)  en  las  personas  y  en  las  comunidades. 

—  El  Espíritu  ya  nos  ha  sido  dado  (cf.  Hch.  5,  32;  2a.  Cor.  1,  22;  Gal. 
4,  6;  la.  Tes.  4,  8;  la.  Jn.  3,  24).  Ahora  la  súplica  debe  ser  el  que  nosotros 
no  "extingamos"  el  Espíritu,  (cf.  la  Tes.  5,  19),  el  que  no  lo  "resistamos", 
(cf.  Hch.  7,  51),  el  que  no  lo  "contristemos",  (cf.  Efes.  4,  30).  Permaneciendo 
abiertos  al  Espíritu  el  re-novará  en  nosotros  y  por  nosotros,  religiosos,  los 
prodigios  de  Pentecostés. 


Agencia  de  Turismo  (desde  1957) 
Asesores  de  viajes  de  la  Conferencia  de  Reí.  de  Colombia 

Tenemos  un  departamento  especial  para  atender  a  los  Reli- 
giosos con  los  siguientes  servicios: 

—  Reservaciones  de  pasajes  aéreos,  marítimos,  terrestres  nacio- 

nales e  internacionales. 

—  Documentación  para  salir  del  país  sin  costo  adicional. 

—  Reservaciones  de  hoteles. 

—  Organización  de  tours,  vuelos  especiales,  traslados,  excursio- 
nes, servicios  turísticos  dentro  y  fuera  del  país. 

—  Descuentos  especiales  para  Religiosos. 

—  Servicios  directos  de  crédito,  dólares  oficiales. 

—  Somos  únicos  agentes  autorizados  de  los  FERROCARRILES 


Darío  Restrepo  L.,  S.  I. 


NACIONALES. 


Dirección:  Calle  62  N9  11-17  -  Telefonos  358117  y  358143 
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 la  consagración  religiosa 

A  la  luz  del  Documento  14  de  la  CLAR::  "La  Vida  según  el  Es- 
píritu en  las  Comunidades  Religiosas  de  América  Latina". 

Introducción 

El  aporte  de  la  experiencia  de  muchos  religiosos  de  América 
Latina  en  este  Documento  es  valioso  para  PRECISAR  el  sentido  de 
nuestra  consagración  religiosa  y  dar  así  impulso  a  una  búsqueda 
más  profunda  de  la  IDENTIDAD,  la  ubicación  y  la  revitalización 
de  las  comunidades  religiosas. 

Muchos  por  su  parte  se  están  preguntando  la  razón  de  ser  de 
la  opción  religiosa  hoy;  no  ven  claramente  la  especificidad  del 
religioso  dentro  de  la  Iglesia,  particularmente  en  relación  con  el 
laico;  la  dimensión  eclesial  de  la  vocación  y  la  misión  del  religio- 
so está  produciendo  el  fenómeno  absurdo  de  la  ignorancia  teórica 
y  práctica  del  propio  carisma;  a  coro  se  habla  de  la  superación  de 
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muchas  estructuras,  psro  es  poco  lo  que  se  aporta  para  una  renova- 
ción en  la  línea  evangélica;  muchas  ideologías  y  aún  teologías  im- 
portadas a  nuestro  medio  no  han  sido  elementos  válidos,  de  sí, 
o  por  falta  de  crítica,  para  una  acertada  renovación;  y  en  el  pro- 
blema vocacional  se  plantea  primero  que  todos  este  requisito  se- 
riamente exigido  a  todos  los  religiosos:  "  identifiqúese  Ud." 

Para  nuestro  estudio  destacaremos  primero  el  contexto  teo- 
lógico dentro  d?i  cual  se  plantean  las  afirmaciones  del  documen- 
to sobre  la  consagración  religiosa;  luego  analizaremos  los  elemen- 
tos teológicos  de  la  consagración  siguiendo  el  esquema:  Consa- 
gración =  reserva-misión.  Será  trabajo  de  los  grupos  llegar  a  cri- 
terios inmediáíos  de  compromiso  apostólico  al  respecto. 

1 .  CONTEXTO  TEOLOGICO 

Destacamos  tres  líneas  sobre  las  que  se  dibuja  el  sentido  de  consa- 
gración religiosa: 

1.1.  Inspiración  evangélica. 

i .  1 . 1 .  En  los  evangelios  sinópticos  el  seguimiento  de  Cristo  se  plantea  a 
todos  los  cristianos  como  un  compromiso  de  exigencias  totales  y 
radicales  que  en  determinados  momentos  pueden  pedir  lo  que  a- 
parentemente  no  está  en  la  ley  ordinaria  del  Señor.  El  llamamien- 
to a  la  santidad  urge  desde  dentro  de  cada  uno  en  dinámica  de  a- 
mor  sobre  todas  las  cosas  con  todas  las  feurzas.  Tal  es  el  caso  p.  ej. 
en  Me.  10,  1-30  sobre  el  tema  de  la  pobreza  y  el  matrimonio;  y  a 
todo  lo  largo  del  Sermón  de  la  Montaña  en  Mt.  5-7.  Entendemos 
por  qué,  a  lo  largo  de  los  siglos,  guiados  por  el  Espíritu  Santo, 
muchos  cristianos,  leyendo  en  el  Evangelio  este  llamado  a  la  ra- 
dicalidad  lo  han  "vendido  lodo"  y  han  inaugurado  un  modo  de 
vida  dimensionado  plenamente  por  la  entrega  y  disponibilidad  al 
Reino.  No  es  la  aplicación  de  estructuras,  normas  o  cosas  literal- 
mente rastreables  en  el  Evangelio;  sino  una  "inspiración  evangé- 
lica" un  encuentro  profundo  y  constante  entre  las  palabras  de  Cris- 
to y  el  dinamismo  espiritual  de  los  cristianos  que  buscan  vivir  el 
Evangelio  en  el  plano  de  las  estructuras  más  profundas  de  su  vi- 
da: el  trabajo,  el  amor,  la  libertad. 

1.1.2.  Lo  que  en  los  sinópticos  se  expresa  como  seguimiento  de  Cristo, 
se  dice  en  San  Juan  y  en  San  Pablo  a  través  de  un  "creer  en  Je- 
sús" tener  fe  en  El.  Tener  fe  en  Cristo  significa  escuchar  su  pala- 
bra que  transforma  la  vida  (Jn.  4,  25—29,  42),  alimentarse  de  su 
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palabra  y  su  eucaristía  (6,  35-51),  estar  abierto  a  recibir  su  Espí- 
ritu (7,  37-39),  "ver  y  creer"  a  partir  de  una  experiencia  (2,  11;  6, 
67-69;  8,  28-30;  9,  37-41;  20,  19-29;  1  Jn.  1-4).  Ya  el  documento 
CLAR  14  comenta  en  forma  muy  rica  (pgs.  25  ss.)  la  visión  paulina 
de  vida  cristiana  como  vida  según  el  Espíritu.  Baste  como  lugar 
de  reflexión  el  cap.  8  de  la  carta  a  los  Romanos.  Es  importante 
destacar  también  Rom.  12  y  sus  lugares  paralelos  (Ef.  4  y  I  Cor. 
12)  sobre  "el  culto  en  espíritu",  la  diversidad  y  unidad  en  la  co- 
munidad mediante  los  carismas  y  el  amor  del  Espíritu.  Un  gran 
valor  de  nuestro  doc.  CLAR  14  es  ayudar  a  abrir  a  los  religiosos 
toda  esta  veta  abundantísima  de  riquezas  espirituales. 
1.1.3.  San  Lucas  en  su  evangelio  10,  1-20  nos  presenta  el  proyecto  cris- 
tiano de  un  seguimiento  radical  del  Maestro  por  el  grupo  de  los  70 
discípulos:  abandonando  muchas  cosas,  entregándose  a  la  misión 
de  predicar  el  reino,  dimensionando  su  propia  existencia  por  ese 
seguimiento  más  hondo  y  significativo.  Y  Hechos  2,  42-47;  4, 
32-35;  5,  12-16  (los  "sumarios")  nos  presenta  a  la  Iglesia  apostó- 
lica primitiva  como  la  comunidad  de  discípulos  que  acoge  dicho  lla- 
mado de  Cristo  y  se  constituye  en  signo  actractivo  y  fecundo  de 
la  presencia  del  reino. 

1.2.  Marco  eclesiológico. 

Colocar  el  estudio  de  la  vida  religiosa  dentro  de  la  eclesiología  del 
Vaticano  II  es  uno  de  los  avances  de  esta  década,  en  la  misma 
línea  se  coloca  CLAR. 

1.2.1.  Ante  todo,  partiendo  de  la  misteriosidad  o  sacramentalidad  de  la 
Iglesia  ("La  Iglesia  es  en  Cristo  como  un  sacramento  o  sea  signo  e 
instrumento  de  la  unión  íntima  con  Dios  y  de  la  unidad  de  todo  el 
género  humano"  LG  1),  comprendemos  que  todos  los  elementos 
visibles,  fenómenos  y  estructuras,  de  la  vida  eclesial  deben  estar 
animados  del  Espíritu  de  Cristo  y  expresar  un  valor  de  salva- 
ción ,  como  prolongaciones  y  actualizaciones  de  la  humanidad  del 
Verbo.  Aceptamos  también  que,  como  en  el  misterio  de  Cristo, 
en  el  de  la  Iglesia  hay  tensiones  dialécticas;  paradojas  que  son  la 
cara  humana  del  misterio  pascual,  en  cuanto  que  dos  cosas  que 
nos  parecen  opuestas  son  en  realidad  complementarias  y  tienen 
en  sí  nexos  que  las  condicionan  una  a  otra. 

1.2.2.  La  salvación  es  un  misterio  de  comunión  inspirado  en  la  KOINOI A 
del  Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  (cf.  LG  2-5)  y  que  debe  hallar  en 
la  Iglesia  una  comunidad  de  fe  y  amor  en  compromiso  con  la  his- 
toria. La  Iglesia  es  sacramento  de  salvación  en  Cristo  en  la  mis- 
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ma  medida  en  que  es  comunidad.  Y  solo  en  esa  comunidad  halla 
el  hombre  realización  a  su  proyecto  de  vida, 

1.2.3.  En  la  Iglesia  y  a  partir  del  bautismo  se  revela  a  todos  la  voca- 
ción a  la  santidad,  entendida  como  la  búsqueda  de  la  perfecta  ca- 
ridad desde  todos  los  estados  de  vida  en  que  se  halle  el  cristiano, 
guiado  por  el  Espíritu  y  obediente  como  Cristo  al  Padre  (LG  11 
y  41),  En  esta  común  vocación  nos  hallamos  fraternalmente 
identificados  todos,  a  la  vez  que  la  diversidad  de  situaciones  y  lla- 
mados nos  diversifica. 

1.2.4.  Pues  "el  Espíritu  Santo  no  solo  santifica  y  dirige  al  Pueblo  de 
Dios  mediante  los  sacramentos  y  misterios  y  lo  adorna  con  las  vir- 
tudes, sino  que  también  reparte  gracias  especiales  entre  los 
fieles  de  cualquiera  condición,  distribuyendo  a  cada  uno  según 
quiere  (I  Cor.  12,  11)  sus  dones,  con  los  cuales  los  hace  aptos  y 
prontos  para  ejercer  las  diversas  obras  y  deberes  que  sean  útiles 
para  la  renovación  y  mayor  edificación  de  la  Iglesia"  (LG  12). 
Así  que,  a  partir  de  la  santidad  bautismal,  y  para  reaUzarla  en  la 
misión  única  de  la  Iglesia,  el  Espíritu  reparte  sus  CARISMAS 
que  son  a  la  vez  vocaciones,  capacidades  de  servicio,  signos  de  la 
presencia  activa  del  Espíritu  en  la  Iglesia,  camino  hacia  la  unidad 
partiendo  desde  la  realización  y  plenitud  de  cada  persona. 

EN  RESUMEN: 

La  Iglesia  es  una  comunión  salvífica,  es  una  vocación  a  la 
SANTIDAD-PARA-LA-MISION.  Y  es  en  ella  donde  hay  que  ubi- 
car a  la  vida  religiosa  para  identificarla. 

1.3.  Dimensión  antropológica: 

1.3.1.  La  Iglesia  es  signo  de  la  humanidad  al  mismo  tiempo  que  signo 
de  Cristo;  es  esencialmente  correlativa  al  mundo  (cf.  GSP  40ss). 
Por  eso  la  santidad  de  los  cristianos  y  su  misión  en  el  mundo  no 
dependen  únicamente  de  valores  evangélicos:  deben  contar  con  el 
substrato  humano,  con  la  "infraestructura  antropológica"  en  la 
cual  edifican  para  el  Reino.  Y  estamos  asistiendo  a  una  "revolu- 
ción antropológica".  Las  formas  actuales  de  la  vida  religiosa,  que 
son  las  mismas  del  pasado  un  tanto  retocadas,  están  sembradas  en 
un  suelo  humano  diferente  del  que  las  engendró.  No  podríamos 
nosotros  contentarnos  con  datos  teológicos  y  bíblicos,  ni  mucho 
menos  utilizarlos  para  dispensarnos  de  investigar  los  valores  hu- 
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manos  comprometidos  en,  la  avenura  religiosa  de  hoy  (cf.  A. 
DURAND,  en  Lumiere  et  Vie,  96,  pg  55-61). 

1.3.2.  A  más  de  lo  que  el  Doc.  2  CLAR  (pags  41-50)  ofrece  como  datos 
sociológicos  para  América  Latina,  y  lo  que  el  propio  CLAR  14 
brinda  a  nuestra  reflexión  (pgs.  11-15),  es  interesante  lo  que  el 
proyecto  de  Plan  de  Pastoral  Vocacional  del  Episcopado  Colom- 
biano plantea  como  "condicionamientos  del  hombre  colombiano 
para  optar  por  el  Cristo  de  la  fe";  tema  útilísimo  no  solo  en  la  pas- 
toral de  la  opción  vocacional  sino  en  la  de  la  vivencia  y  revitaliza- 
ción  de  la  consagración  religiosa. 

Vale  la  pena  preguntarnos:  si  un  complejo  de  culpa  social  no 
está  urgiendo  a  los  cristianos  de  Colombia  que  queremos  vivir  ra- 
dicalmente nuestra  fe,  y  nos  está  volviendo  contra  la  Iglesia  mis- 
ma, sus  Jerarquías  y  las  propias  Comunidades; 

—  Si  el  individualismo  recibido  en  la  educación  y  confirmado  por 
la  estructura  social  no  es  un  mal  principio  para  la  educación  co- 
munitaria. 

—  Si  la  clase  social  a  que  pertenecemos  no  está  condicionando  en 
cada  uno  de  nosotros  la  interpretación  de  la  realidad  y  del  com- 
promiso religioso  en  ella. 

—  Si  la  relatividad  de  valores  transcendentes  por  la  supervalora- 
ción  de  las  ciencias  positivas  no  nos  está  llevando  a  aceptar  fácil- 
mente ideologías  que  desvirtúan  el  Evangelio. 

—  Si  los  falsos  conceptos  de  Dios,  del  hombre,  de  la  historia,  que 
subyacen  a  nuestra  religiosidad,  no  operan  también  en  la  espiri- 
tualidad de  los  rehgiosos. 

—  Si  un  pasivismo  crítico  ante  la  tradición  y  una  espiritualidad 
sobrenaturalista  no  nos  han  llevado  más  a  defender,  a  importar,  a 
deshacemos  de  profetas  incómodos,  y  a  otras  actitudes  opuestas 
a  la  esperanza  cristiana  y  al  impulso  del  Espíritu . . . 

CONCLUSION: 

La  inspiración  evangélica,  los  datos  someros  de  eclesiología 
y  la  llamada  escasa  a  cuestiones  antropológicas  muy  importan- 
tes, son  caminos  para  abordar  lo  que  sobre  la  CONSAGRACION 
RELIGIOSA  nos  dice  CLAR  14,  y  a  la  vez  para  profundizar  en 
una  reflexión  que  nos  lleve  a  la  deseada  y  bien  comprendida  "co- 
lombianización"  del  documento. 
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2.  ELEMENTOS  TEOLOGICOS:  CONSAGRACION  =  RESERVA  MI- 
SION 

CLAR  14  describe  la  consagración  religiosa  partiendo  de  la  ex- 
periencia religiosa  como  apertura  fundamental  del  hombre  a  Dios, 
llegando  a  la  la  experiencia  cristiana  de  Dios  y  haciéndonos  ver  co- 
mo en  ella  el  religioso  se  identifica  con  los  cristianos  en  el  llamado 
a  la  santidad  y  el  compromiso  misionero,  y  se  especifica  por  un  ca- 
risma  que  radicaliza  su  experiencia  de  Dios  y  lo  hace  de  modo  pe- 
culiar signo  de  la  santidad  de  la  Iglesia  e  instrumento  de  su  acción 
salvífica  (cf.  pgs.  23-24;  39-43  del  documento  que  estudiamos). 

Entre  los  elementos  que  describimos,  dispersos  en  las  pági- 
nas del  documento,  hay  una  unidad  real  muy  fuerte,  de  modo  que 
al  tratar  de  distinguirlos  entre  sí  y  de  agruparlos  en  el  esquema 
CONSAGRACION  =  reserva-misión,  no  pretendemos  ni  separar- 
los, ni  agruparlos  artificialmente,  sino  señalar  el  aporte  de  cada 
uno  y  su  nexo  con  el  conjunto. 

2.1.  CONSAGRACION 

Entendemos  el  término  de  CONSAGRACION  en  el  sentido 
de  dedicación,  compromiso,  opción  por  un  camino  directo  de  en- 
trega, profesión  explícita  de  un  modo  de  vida  caracterizado  por 
algo  radical  dentro  de  lo  que  todo  cristiano  anhela  en  plan  de  san- 
tidad. 

Es  el  sentido  que  LG  44  y  PC  5  tratan  de  dilucidar  median- 
te sinónimos  como:  "obligarse  a  -  se  ordena . . .  por  un  título  nue- 
vo y  especial  -  representa  mejor  a  Cristo  unido  con  vínculo  indi- 
soluble a  la  Iglesia  -  vivan  únicamente  para  Dios  -  entregaron  su 
vida  entera  -  donación  de  sí  mismos".  CLAR  14  dice:  Compro- 
miso público  de  vivir  con  realidad  su  vocación  bautismal"  (pg. 
40).  Para  comprender  el  sentido  del  término  tratamos  de  verterlo 
en  estos  dos  conceptos:  seguimiento  carismático  de  Cristo.. 

2.1.1.    Seguimiento  de  Cristo. 

Es  un  seguimiento  de  Cristo  a  partir  de  una  experiencia  de  fe. 
La  opción  religiosa  es  culminación  y  a  la  vez  punto  de  arranque  de 
una  vivencia  y  experiencia  de  fe. 

+  Toda  vocación  divina  corresponde  a  un  proyecto  humano  de 

autorrealización  en  la  comunidad. 
+  El  seguimiento  de  Cristo,  según  el  Evangelio,  y  la  fe  en  El 
implican  no  solo  reflexiones  y  sentimientos  bellos,  momentos 
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lúcidos  de  entrega,  sino  actitudes,  luchas,  rupturas,  liberación 
de  la  "carne"  y  de  los  poderes  de  este  mundo,  separaciones  y 
tentaciones,  en  una  palabra  correr  una  aventura  de  fe  con  conti- 
nuidad y  fidelidad,  a  toda  costa. 

+  El  tipo  de  proyecto  humano  se  especifica  desde  ya:  es  segui- 
miento de  Alguien  que  es  el  Absoluto  en  "mi"  vida  y  me  ha- 
ce por  lo  mismo  relativo  a  El. 

+  La  verdadera  puerta  de  entrada  a  la  vida  religiosa,  la  autén- 
tica "vocación"  es  por  el  camino  de  la  experiencia  que  desem- 
boca en  la  OPCION,  en  la  PROFESION.  Toda  corriente  mera- 
mente sociológica,  emocional,  de  tipo  presión,  no  alcanza  esta 
medida. 

+  La  vida  religiosa  sigue  siendo  siempre  una  BUSQUEDA.  CLAR 
14  (pg.  39)  habla  de  una  dinámica  de  BUSQUEDA-Y-ENCEN- 
TRO,  dialéctica  que  implica  una  actitud  perenne  de  oración  y 
una  realimentación  continua  en  la  Palabra  y  la  fidelidad. 

+  Y  no  reduzcamos  la  OPCION  o  PROFESION  o  CONSAGRA- 
CION a  los  votos  o  a  la  vinculación  definitiva  a  ellos  asimilada. 
La  vida  religiosa  en  su  dimensión  teologal  abarca  más  que 
las  filiaciones  canónicas,  y  desborda  los  actuales  esquemas.  El 
Espíritu  nos  sigue  llevando  a  la  plenitud  de  la  verdad . . . ! 

2.1.2.    Seguimiento  carismático. 

Subrayamos  aquí  el  carácter  de  DON,  de  llamada  de  Dios,  que 
tiene  la  vida  religiosa  y  su  vinculación  a  la  consagración  bautis- 
mal. 

—  El  Espíritu  Santo  al  repartir  sus  carismas  responde  a  las  ne- 
cesidades históricas  concretas  de  la  Iglesia,  y  nos  recuerda  esa 
gran  verdad:  la  iniciativa  siempre  es  de  Dios,  y  es  inagotable  y 
es  insospechable.  El  carisma  de  la  vida  religiosa  es  profético  por- 
que ilumina  los  signos  de  los  tiempos,  actualiza  la  palabra,  com- 
promete en  las  situaciones.  Y,  dentro  de  la  dialéctica  pascual  que 
rige  el  ser  de  la  Iglesia,  "es  un  espacio  de  libertad  carismática  ofi- 
cializado por  la  institución"  "una  forma  original  de  relación  entre 
profetismo-e-institución"  (A.  DURAND,  pg.  144-145). 

—  Seguimiento  carismático  de  Cristo  quiere  decir  que  en  la  vi- 
da según  el  Espíritu  a  partir  del  bautismo,  que  es  la  santidad  fun- 
damental y  el  constitutivo  del  ser-cristiano  el  mismo  Espíritu 
suscita  una  asunción  subjetiva  a  profundidad  del  compromiso  bau- 
tismal de  ruptura  con  el  pecado,  renuncia  al  mundo  y  vida  para 
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Dios  (PC  5).  No  es  una  "nueva  consagración"  es  el  sentido  sacra- 
mental del  bautismo,  ni  en  la  línea  del  ser,  de  lo  objetivo  del  ser- 
cristiano,  sino  una  expresión  de  plenitud  en  la  aceptación 
del  compromiso;  no  es  una  nueva  potestad  o  dignidad  (LG  32) 
sino  un  nuevo  modo  de  vida  en  que  se  significan  los  valores  radi- 
cales del  Evangelio  y  se  proyecta  con  explicitez  total  el  sentido 
del  bautismo  sobre  todos  los  aspectos  de  la  existencia  humana. 
+  Sin  pretender  esquematizar  ni  reducir  a  categorías  extrañas 
los  datos  bíblicos,  sí  me  parece  interesante  relacionar  más  la  san- 
tidad con  ia  reserva  o  ruptura  en  radicalidad  de  que  vamos  a  ha- 
blar luego,  y  el  carisma  con  la  misión.  Tendríamos  así  que  a  partir 
de  la  santificación  bautismal  el  Espíritu  diversifica  las  vocacio- 
nes mediante  los  carismas,  creando  así  diversos  caminos  de  san- 
tidad en  el  servicio  de  la  única  misión.  El  carisma  de  vida  religio- 
sa es  un  carisma  para  una  misión  de  santidad  en  la  Iglesia. 

2.2.  Consagracion-RESERVA 

Entramos  explícitamente  en  el  primer  elemento  dialéctico  del 
binomio  reserva-misión. 

2.2.1.  El  bautismo  tiene  un  sentido  de  santificación  o  consagración  he- 
cha por  Dios  de  alguien  humano  para  una  vida  en  y  según  el  Es- 
píritu. Pero  en  el  Nuevo  Testamento  "santificación"  no  significa 
sacralización,  separación  de  entre  lo  "profano",  o  reserva  para  un 
Dios  separado  del  mundo;  al  contrario:  "Cristo  es  Aquel  a  quien 
el  Padre  ha  santificado  y  enviado  al  mundo"  (Jn.  10,36);  y  El  pi- 
de al  Padre  que  sus  discípulos,  santificados  por  su  presencia,  su 
palabra,  su  pascua,  su  Espíritu,  sean  santificadores  del  mundo 
(Jn.  17,  13-20).  La  santidad  no  desprofaniza,  no  des-seculariza  si- 
no que  lleva  al  hombre  y  al  mundo,  a  lo  secular,  a  su  dimensión 
secular  plena  en  Cristo. 

2.2.2.  La  secularización  tiene  una  dimensión  que  nos  revela  la  BibUa  y 
nos  hace  sentir  la  experiencia  cotidiana:  el  pecado.  Por  eso  la  san- 
tificación en  Cristo  es  "preservación  del  Maligno",  es  ruptura  con 
el  pecado,  con  la  "carne"  (Rom.  8,  6;  CLAR  14,  pg.  29),  con  "los 
esquemas  de  este  mundo"  (Rom.  12,  2;  Ciar  14,  pg.  40). 

2.2.3.  Al  "asumir  subjetivamente  a  profundidad  el  compromiso  bau- 
tismal" el  religioso  no  solo  se  aleja  radicalmente  del  pecado  y  de 
sus  peligros,  sino  que  "pretende  liberarse  de  los  impedimentos  que 
podrían  apartarle  del  fervor  de  la  caridad  y  de  la  perfección  del 
culto  divino"  (LG  44).  En  su  búsqueda  del  Absoluto,  en  su  dona- 
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ción  total  y  generosa  al  amor  divino"  (CLAR  14  pg  41),  que  lo 
aproxima  más  al  sentido  hondo  y  evangélico  del  hombre  y  a  la 
liberación  personal  y  comunitaria  de  cuanta  exclavitud  ha  creado 
el  pecado  y /o  es  propia  de  la  condición  histórica  del  hombre  pe- 
regrino. 

2.2.4.  Esta  fase  de  RESERVA  que  tiene  la  consagración  religiosa  se  ex- 
presa con  bastante  propiedad  por  el  término  RADICALIDAD,  que 
viene  a  ser  como  el  nombre  propio  de  la  especificidad  del  carisma 
religioso  entre  los  demás  carismas  vocacionales.  El  religioso  hace 
de  la  radicalidad  la  norma  básica  que  condiciona  su  modo  de  vida 
y  estructura  todas  sus  dimensiones  existenciales:  amor,  trabajo, 
familia,  libertad,  relaciones  personales,  dinero,  felicidad,  presen- 
te, pasado,  futuro.  "La  vida  religiosa  es  una  radicación  de  la  expe- 
riencia de  Dios.  Ser  religioso  es  hacer  de  esta  experiencia  el  nú- 
cleo centralizador  y  el  proyecto  fundamental  de  su  vida"  (Ciar  14, 
pg.  23),  y  el  "polo  que  oriente  las  dimensiones  de  la  vida"  (pg.39). 

2.2.5.  Más  que  expresarse  en  estructuras  extemas  que  marquen  el  sta- 
tus social  de  la  persona  y  del  grupo,  la  radicalidad  debe  consistir 
en  la  vivencia  interior,  humilde,  audaz,  alegre  de  la  pertenencia 
total  a  Cristo.  Más  que  en  el  quehacer,  la  esencia  carismática  de  la 
vida  religiosa  está  en  el  SER;  muchos  santos  que  inauguraron  o- 
bras  y  comunidades  en  respuesta  a  necesidades  sentidas  de  su  tiem- 
po, abrieron  un  modo  nuevo  de  SER  cristianos,  un  camino  nuevo 
de  santidad. 

2.2.6.  Cúales  de  las  estructuras  actuales,  o  en  perspectiva,  de  la  vida 
religiosa,  expresan  mejor  o  expresan  "esencialmente"  la  radicali- 
dad. . .  es  problema  digno  de  analizarse,  no  en  plan  de  disquisición 
estéril,  sino  como  criterio  para  evaluar  lo  existente  y  para  crear  y 
discernir  las  nuevas  formas  de  vida  religiosa. 

2  .3.  Consagración  -  MISION 

Nos  introducimos  en  este  tema  tan  fecundo  por  el  hecho  ecle- 
sial  de  pertenecer  la  vida  religiosa  a  la  "vida  y  santidad  de  la  Igle- 
sia" (LG  44).  Todos  los  temas  analizados  en  la  consagración-reser- 
va pertenecen  a  esta  dimensión  MISION;  pero  hallamos  analo- 
gía especial  en  los  de  comunitariedad,  significación  y  apostolado, 
que  vamos  a  estudiar,  con  el  tema  consagración-misión. 
2.3.1.  El  seguimiento  carismático  de  Cristo  no  es  un  fenómeno  indivi- 
dual aislado,  como  no  lo  es  la  salvación,,  sino  que  acontece  en  la 
comunidad  Iglesia.  En  varios  sentidos: 
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—  En  un  sentido  histórico.  "Como  en  árbol  que  se  ramifica  esplén- 
dido y  pujante  en  el  campo  del  Señor  partiendo  de  una  semilla 
puesta  por  Dios,  se  han  desarrollado  formas  diversas  de  vida  so- 
litaria o  comunitaria  y  variedad  de  familias"  (LG  43).  No  es  una 
estructura  DE  la  Iglesia  sino  EN  la  vida  y  santidad  de  la  Iglesia, 
como  concreciones  de  la  gran  comunidad  universal,  la  Iglesia. 

—  En  un  sentido  público.  El  valor  teologal  de  la  vida  religiosa 
como  todos  los  valores  cristianos  se  manifiesta  públicamente  an- 
te el  Pueblo  de  Dios  como  un  DON  del  Espíritu  a  su  Iglesia, 
signo  de  la  vitalidad  del  Evangelio  en  la  realización  histórica  de 
las  Bienaventuranzas. 

Todo  don  debe  ser  compartido  por  la  familia  de  los  hijos  de 
Dios  y  para  ello  debe  encarnarse  en  formas  comunitarias  que  sean 
como  concreaciones  de  la  gran  comunidad  universal,  la  Iglesia. 

La  Iglesia  debe  discernir  los  carismas  mediante  el  ministe- 
rio de  quienes  tiene  el  carisma  para  ello:  la  Jerarquía  (LG  12). 
La  aprobación,  asistencia  y  fomento  de  la  vida  religiosa  por  par- 
te de  la  Jerarquía  debe  ser  a  la  vez  un  criterio  teológico  para  ayu- 
darnos a  discernir  en  estos  tiempos  el  soplo  del  Espíritu.  No  se  tra- 
ta de  parcelarle  el  campo  de  siembra  al  Espíritu...  sini  de  estar 
a  la  escucha  de  sus  llamadas  (CLAR  14  pg.  44). 

—  En  un  sentido  litúrgico.  "La  unción  (bautismal)  del  Espíritu 
nos  consagra  como  "sacerdotes"  y  nos  da  derecho  a  participar  en 
el  ofrecimiento  del  sacrificio  eucarístico"  (Ciar  14,  40).  Nuestro 
"culto  espiritual"  (Rom.  12,1)  vivido  en  la  consagración  religiosa 
es  unido  por  la  Iglesia  al  culto  público  que  ella  tributa  al  Padre 
(L.  G.  45),  ya  que  los  votos,  como  modo  específico  de  profe- 
sar, subrayan  la  dimensión  cultual  o  religiosa  de  la  consagración 
y  la  obligatoriedad  pública  del  compromiso  adquirido  (Cf.  Ciar 
14,  pg.  41). 

2.3.2.  En  comunidad.  Para  realizar  todo  lo  anteriormente  enunciado, 
el  carisma  convoca  y  congrega  a  los  religiosos  en  fraternidad  evan- 
gélica en  orden  a  la  misión.  Esta  KOINOIA  teologal,  que  se  ex- 
presa en  múltiples  signos  externos  y  en  gama  muy  variada  de  in- 
tensidades, hace  a  la  comunidad  religiosa  signo  y  factor  de  Igle- 
sia en  cuanto  esta  es  comunidad  sacramento  de  salvación. 

Podemos  considerar  como  cierto  que  la  vivencia  de  la  consa- 
gración requiere  hoy  esencialmente  esa  dimensión  comunitaria 
para  ser  signo  de  una  vida  humana  y  cristiana  plenamente  reali- 
zada. 
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Cada  comunidad  local  es,  en  el  espíritu  de  Ciar  14,  el  sitio  de 
la  verdad  para  la  vida  religiosa.  En  un  clima  de  oración,  ella  "pre- 
tende ser  ante  todo  comunidad  de  fe  que  actualiza  constantemen- 
te el  encuentro  primero  con  el  Señor  y  que  al  ser  interpelada  por 
su  Palabra  discierne  y  autentifica  los  carismas  p>ersonales  para 
el  servicio  del  Pueblo  de  Dios"  (Ciar  14,  pg.  23). 

2.3.3.  Como  signo  eficaz  de  los  valores  del  Reino. 

La  consagración  por  el  hecho  de  ser  un  modo  más  radical  de 
búsqueda  de  la  santidad  en  la  Igleseia  y  por  el  hecho  de  exigir  de 
entrada  una  "reserva",  participa  más  radicalmente  en  la  misión  de 
la  Iglesia,  "no  de  manera  atemporal  y  ahistórica"  (Ciar  14  pg.  23) 
sino  para  tomar  a  Dios  palpable  en  este  mundo. 

Una  experiencia  más  honda  de  Dios  implica  un  compromiso 
más  a  fondo  en  el  plan  de  Dios  y  "una  mayor  inserción  en  el  mun- 
do en  nombre  de  Dios". 

—  El  religioso  no  se  define  como  signo,  sino  como  el  que  busca  se- 
guir radicalmente  a  Cristo;  no  posa  de  signo;  la  consagración  pú- 
blica vale  como  signo  eficaz  en  la  medida  en  que  de  veras  se  vive 
la  radicalidad. 

—  Las  estructuras  jurídicas  ayudan  a  ser  signo  o  impiden  serlo, 
según  que  su  contenido  sea  auténtico  o  no;  descifrable  o  no. 

—  Porque  todo  signo  es  elemento  de  diálogo  en  la  fe:  debe  ha- 
blar de  Dios  al  hombre;  debe  ser  descifrable,  visible  y  legible  para 
el  creyente  ("vió  y  creyó") ;  y  creíble  (en  sentido  apologético)  pa- 
ra el  que  no  cree.  Cuál  es  el  "lenguaje"  de  hoy? 

—  Ha  de  ser  un  testimonio  de  vida  hiunana  liberada  y  realizada  en 
Cristo,  gracias  a  los  valores  evangélicos.  La  salvación  se  plantea 
hoy  como  la  solución  real,  histórica,  trascendente,  de  los  problemas 
del  hombre.  Por  eso  es  definitivo  el  planteamiento  de  CLAR  14 
(pg.  42  y  pgs.  63-66)  sobre  el  sentido  de  la  presencia  de  los  religio- 
sos dentro  del  mundo  latinoamericano. 

—  No  hay  que  separar  esta  proyección  "secularizada'  del  testi- 
monio religioso,  de  la  significación  escatológica  de  la  consagración 
porque  la  ESPERANZA  no  es  una  fría  espera  sino  una  activa  anti- 
cipación del  Reino  futuro,  y  la  predicación  de  la  trascendencia  se 
hace  al  demostrar  eficaces  los  valores  trascendentales. 

2.3.4.  En  un  apostolado  misionero,  entendido  en  el  sentido  de  "com- 
prometerse en  la  historia  de  nuestro  continente,  que,  compleja 
y  ambigua,  es  sin  embargo,  la  historia  de  Dios  con  los  hombres" 
(Ciar  14,  pg.  64). 
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—  Tal  vez  mucho  más  que  otros  documentos  sobre  vida  religiosa 
que  tratan  directamente  el  tema  del  apostolado,  éste  que  comen- 
tamos es  fecundo  en  criterios  y  enfoques  que  nos  llevan  replan- 
tearnos muchas  cosas  importantes  con  respecto  a  nuestras  "obras" 
apostólicas. 

—  Las  expresiones  dialécticas  RESERVA-MISION,  ANUNCIO- 
DENUNCIA,  BUSQUEDA-ENCUENTRO,  ofrecen  una  fuerte  lla- 
mada a  una  actitud  de  desinstalación,  de  disponibilidad,  de  eva- 
luación crítica  de  las  actividades,  la  ubicación  de  las  obras,  la  e- 
lección  de  los  destinatarios  de  nuestro  servicio. 

—  La  problemática  del  apostolado  se  resuelve  desde  dentro  y  sin 
"conflictos  ni  tensiones"  cuando  se  abarca  el  tema  del  "carisma 
fundacional"  con  la  pobreza  y  renuncia  de  quien  no  idolatra  las 
formas  del  pasado,  con  la  "osadía  y  coraje  para  lo  nuevo"  que  nos 
pueden  dar  la  fe  y  el  discernimiento  en  clima  de  oración  (cf.  pg. 
44). 

Tal  vez  en  este  terreno,  el  más  tentador  para  que  nos  desvie- 
mos del  sentido  profundo  de  nuestra  consagración  reserva,  sea 
donde  particularmente  cabe  un  análisis  de  la  imagen  que  ofrecen 
nuestras  comunidades. 

3.  NUESTRO  COMPROMISO  DE  REFLEXION 

Las  líneas  teológicas  previas  y  el  análisis  de  los  elementos 
teológicos  de  la  consagración  religiosa,  nos  llevan  a  una  síntesis 
de  orden  doctrinal  y  a  ver  el  camino  para  una  aplicación  más  prác- 
tica. 

3.1.  La  CONSAGRACION  religiosa  se  nos  ofrece  a  través  del  docu- 
-  ••  ,  ^  mentó  n*?  14  de  la  Ciar  como  un  seguimiento  carismático  y  comu- 
nitario de  Cristo,  que  radicaliza  la  experiencia  de  Dios  y  dimensiona 
a  partir  de  ella  toda  la  existencia  del  religioso,  haciéndola  signo 
en  la  Iglesia  y  para  el  mundo,  de  los  valores  del  Reino.  O,  ciñén- 
donos  más  a  los  términos  del  documento,  "un  compromiso  públi- 
co de  vivir  con  radicalidad  la  vocación  bautismal"  en  una  dialéc- 
tica pascual  de  reserva-misión. 

3.2.  En  diversos  campos  se  puede  aplicar  la  reflexión: 

—  Cómo  se  realizan  (se  han  realizado,  se  pueden  realizar)  en  el 
hombre  colombiano  estos  valores  teologales  de  la  consagración; 

—  Qué  rasgos  debe  tener  la  imagen  del  religioso  en  Colombia  pa- 
ra que  sea  signo  descifrable  y  creíble  a  la  juventud; 
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—  Analizar  el  por  qué,  el  alcance  real  y  la  perspectiva  construc- 
tiva del  cuestionamiento  que  algunos  hacen  de  estructuras  de 
la  vida  religiosa,  como  por  ejemplo  los  votos. 

—  Proyectar  estos  elementos  teológicos  dentro  de  las  exigencias 
legítimas  del  proceso  de  secularización  en  Colombia. 

—  Al  juzgarnos  a  partir  de  nuestros  apostolados,  ver  cómo  despla- 
zamoos  el  interés  por  las  "obras"  hacia  un  sentido  de  misión 
dentro  del  dinamismo  de  cambio  que  agita  nuestra  Nación. 

P.  Alvaro  Panqueva  C.  M. 
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oración  y  vida  religiosa 


Nota:  Síntesis  del  tema  de  la  oración  tratado  en  el  documento  14  de  la 
CLAR 

Observación  previa: 

Todo  lo  que  se  diga  sobre  la  oración  no  pasa  de  ser  un 
intento  de  aproximación  a  una  realidad  que  tiene  muy  po- 
co de  cálculo  manejable  y  mucho  de  misterio  fecundo. 

Más  que  el  planteamiento  de  una  tesis  con  palabras, 
siempre  balbucientes,  la  oración  se  aprende,  se  experimenta 
y  se  transmite  con  la  vida  misma. 

Como  misterio  que  es,  el  hombre  adquiere  un  nuevo 
sentido  en  ella  mediante  un  proceso  permanente  de  hu- 
milde aprendizaje.  Por  eso  aquí  solo  se  darán  algunas  pis- 
tas que  cada  uno  entenderá  a  su  manera  y  que  a  lo  mejor 
le  digan  muy  poco  en  su  propia  experiencia  de  oración. 

Lo  que  importa  es  que  cada  uno  haga  su  propio  apor- 
te para  enriquecimiento  de  todos.  Repetir  el  Padre  Nues- 
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tro  es  reiterar  la  urgencia  de  los  apóstoles:  "Señor,  ensé- 
ñanos a  orar"  (Le.  11,  1). 

TEMA 

La  oración,  no  ©s  un  simple  "medio"  para  resolver  problemas,  sino  la 
manera  característica  de  vivir  la  consagración  que  es  manifestación  en  pro- 
fundidad de  la  vida  según  el  Espíritu.  De  aquí  su  importancia,  ya  que  sin 
oración  no  puede  haber  consagración  ni  menos  vida  en  el  Espíritu. 

MARCO  FENOMENOLOGICO 

Vivimos  en  un  mundo  de  cambios  y  paradojas  caracterizados  por  las 
agudas  crisis  que  perturban  y  revolucionan  los  espíritus  (GS.  4-8). 

Las  condiciones  del  mundo  actual  (tecnificación,  velocidad,  imágenes, 
sonidos  secularización  y  autonomía  de  lo  temporal)  constituyen  un  desa- 
fío al  cristiano  y  más  aún  al  religioso  que  es  sensible  a  la  presencia  de  Dios 
en  el  mimdo. 

La  inseguridad  doctrinal,  el  exceso  de  trabajo  y  de  ocupaciones,  la 
autosuficiencia  y  la  desconfianza  en  los  demás  unidas  a  la  falta  de  direc- 
ción espiritual,  la  superficialidad  y  distracción  ocasionadas  por  los  medios 
de  comunicación,  el  desconcierto  vocacional  y  deteriodo  de  relaciones  en- 
tre superiores  y  súbditos  nos  hacen  preguntar  con  sinceridad  e  inquietud 
a  propósito  de  la  oración:  Cómo  nos  habla  Dios  y  cómo  le  hablamos  nos- 
otros de  este  mimdo  tecnificado? 

En  un  mundo  de  "verdadera  metamorfosis  social  y  cultural",  la  ora- 
ción, elemento  enriquecedor  de  toda  cultura,  se  ve  urgida  por  las  mismas 
transformaciones:  la  vivencia  de  Dios  y  del  Señor  Jesús,  comunicada  a  nos- 
otros |x>r  el  Espíritu  Santo,  debe  cuestionar  nuestras  imágenes  de  Dios  y 
de  Cristo,  como  también  del  Espíritu  Santo,  nuestras  estructviras,  tradicio- 
nes y  costumbres;  nuestra  acción  en  la  historia,  de  manera  que  el  orante 
sea  un  verdadero  creador  de  la  cultura  a  que  pertenece. 

LA  ORACION  PROYECTO  FUNDAMENTAL  DE  LA  VIDA 

Por  la  oración  el  hombre  da  un  sentido  radical  a  la  totalidad  de  su  vi- 
da, en  la  cual  Dios  se  presenta  como  dueño  absoluto  en  tomo  al  cual  to- 
do lo  demás  es  relativo.  El  orante  experimenta  a  Dios  como  presencia  ín- 
tima que  penetra  todo  su  ser  y  lo  transforma  profundamente,  lo  abre  al 
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conocimiento  de  la  propia  indigencia  y  de  la  necesidad  de  Dios  (Mt.  6,  6-7), 
como  realidad  universal  detectada,  aceptada  y  proclamada  última  razón 
de  la  vida,  del  mundo  y  de  la  historia. 

Experimenta  entonces  su  creaturidad,  su  limitación  y  su  pobreza  y  su 
dependencia  del  Creador,  del  Padre,  del  Señor  de  todos  y  de  todo.  Expe- 
rimenta también  su  necesidad  de  pedir,  de  acudir  al  Padre,  de  hablar  con 
el  Hermano  Mayor,  Cristo,  de  entrar  en  familiaridad  con  los  santos,  con 
la  Madre  de  todos  los  santos,  de  vivir  en  el  ambiente  familiar. 

Esta  experiencia  de  Dios  en  Jesucristo  por  el  Espíritu  es  total  aper- 
tura filial  al  Padre,  amor  universal  a  todos  los  hombres  amigos  y  enemi- 
gos (Mt.  5,  44-45),  anuncio  gozoso  de  un  futuro  feli?;  para  nuestro  mundo, 
compromiso  de  hacer  más  visible  y  concreta  esta  realidad,  ya  actual,  del 
Reino  de  Dios.  Esta  experiencia  de  vida  en  el  Espíritu  con  Cristo  en  Dios 
que  unifica,  transforma  y  realiza  al  hombre,  hace  que  todo  se  convierta  en 
ámbito  de  contemplación  en  cuanto  el  orante  con  su  mirada  oscura  y  pene- 
trante invade  la  existencia  total  del  universo,  lugar  y  signo  de  la  manifes- 
tación del  amor  de  Dios. 

Esta  manera  de  ver  la  creación  (visión  cósmica)  a  la  luz  de  Dios  se 
convierte  para  el  religioso  en  el  proyecto  fundamental  de  su  vida. 

-  La  oración  del  Padre  nuestro  le  da  al  hombre  la  razón  de  ser  y  de  o- 
brar  de  su  vida,  le  revela  su  ubicación  en  el  mundo  y  en  la  Iglesia,  en  la 
historia  de  la  salvación  (Mt.  6,  9-13). 

LA  ORACION,  AVENTURA  EN  LA  FE. 

En  un  mudo  en  crisis,  la  fe,  uno  de  los  valores  fundamentales  del  hom- 
bre, por  su  fuerza  participa  de  esta  situación  de  crisis,  lo  mismo  que  la  ora- 
ción, que  es  aventura  en  la  fe  y  en  la  fe  viva  (Rom.  1,  17). 

La  fe  es  una  invitación  de  Dios  al  diálogo,  a  la  amistad,  por  pura  ini- 
ciativa suya.  La  oración-nos  funda  en  el  amor  y  por  lo  mismo  nos  saca  de 
nuestro  egoísmo  y  autosuficiencia,  dándonos  la  verdadera  dimensión  de 
nuestro  ser:  pobres,  liberados  por  el  Espíritu,  que  recrea  y  fecunda  nues- 
tro ser  y  lo  lleva  a  su  plenitud  en  comunión  con  el  Otro  y  con  los  otros,  a- 
briéndolo  a  horizontes  insospechados  de  fidelidad  y  firmeza  (el  que  dice 
amén  tiene  la  seguridad  de  que  "así  es")  (2  Cor.  1,  20). 

La  oración  es  como  el  amor:  un  arte  que  se  está  aprendiendo  siempre 
y  que  nunca  acabamos  de  aprender.  Dios  es  un  misterio  adorable  y  cer- 
cano que  siempre  se  nos  escapa. 
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Oración  -  actitud. 

El  mundo  secularizado  presenta  múltiples  tentaciones  y  dificulta- 
des a  nuestra  le,  que  son  un  desafío,  no  a  abandonar  la  oración,  sino  a  orar 
de  manera  diferente,  tal  vez  sin  muchas  palabras,  en  que  la  experiencia 
de  Dios  se  integre  con  nuestra  experiencia  de  la  vida. 

La  oración  es  la  expresión  viva  de  un  ser  vivo:  el  hombre  que  trata 
con  Dios  como  persona  en  diálogo  íntimo  de  amor,  de  Tú  a  tú,  como  lo 
hicieron  los  privilegiados  del  Antiguo  Testamento,  como  Moisés  (Ex.  33, 
18  s.)  y  Elias  (I  Re.  19,  9  s)  y  los  apóstoles  amaestrados  por  Cristo  mismo 
(Le.  11,  1  s). 

La  oración  compromete  toda  nuestra  existencia:  es  cultivar  el  espacio 
interior  propicio  a  la  inspiración,  a  la  interpelación,  a  la  múltiple  acción 
del  Espíritu,  que  nos  ayuda  a  descubrir  a  Dios  en  todas  las  cosas,  no  a  ba- 
se de  meras  fórmulas,  sino  como  actitud  permanente  de  escuchas  del  Es- 
píritu, en  que  hablamos  de  los  hombres  con  Dios  para  poder  hablar  a  los 
hombres  de  Dios. 

La  oración  se  torna  así  actitud  de  vida,  y  no  solo  una  tarea  de  deter- 
minados momentos,  que  aparece  aún  en  los  quehaceres  más  ordinarios, 
como  caminar,  comer,  dormir,  conversar  que  hace  que  toda  nuestra  vida 
sea  contemplativa  (2  Cor.  3,  18),  y  que  tiene  en  María  un  ejemplo  por  exce- 
lencia (Le.  2,  19). 

Hay  religiosos  que  hacen  de  su  trabajo  apostólico  una  actitud  de  ora- 
ción como  "proyecto  fundamental  de  la  existencia",  en  el  cual  colocan  a 
Dios  como  centro  al  cual  queda  referido  todo,  y  por  eso  todos  sus  actos  son 
expresión  de  fe  y  culto  al  Señor. 

Es  la  oración  sin  escapatoria,  envolvente  y  fascinante,  dispuesta  a  tras- 
tornar todo  cálculo  en  la  acción,  y  que  por  el  Espíritu  se  convierte  en  fuen- 
te de  creatividad  apostólica.  En  esta  dimensión  toda  vida  es  contemplativa. 

Esta  vida  contemplativa  se  adensa  a  veces  en  formas  institucionaliza- 
das, y  trata  de  ser  un  ejemplo  de  fraternidad  y  alegría  para  quienes  se 
acercan  a  compartirla.  Habría  que  averiguar  hasta  qué  punto  esta  forma 
de  vida,  "llena  de  misteriosa  fecundidad  apostólica",  tiene  sentido  en  un 
mundo  pordiosero  y  utilitarista. 

Oración  y  "tiempos  fuertes"  de  oración 

El  hombre  necesita  los  "tiempos  fuertes"  de  silencio,  de  mayor  con- 
centración, por  varios  motivos: 

—  Porque  la  opción  fundamental  de  consagrarse  enteramente  a  Dios 
no  se  realiza  de  una  vez  para  siempre.  Es  necesario  renovarla  y  ac- 
tualizarla constantemente. 
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—  Parece  que  solo  la  distancia  da  a  los  acontecimientos  una  perspec- 
tiva adecuado  e  impide  el  naufragio  en  los  mismos. 

—  Gracias  a  estos  momentos,  el  creyente  adquiere  plena  conciencia 
de  su  relación  con  Dios  y  se  hace  fiel  escucha  de  la  Palabra,  que  im- 
prima la  creatividad  e  inspiración  necesarias  a  su  apostolado. 

—  Sin  "espacio  interior"  podrá  el  hombre  encontrarse  consigo  mismo 
y  con  Dios? 

La  identidad  del  orante  y  la  fidelidad  a  sí  mismo  marcan  con  flexibili- 
dad el  ritmo  espiritual  de  cada  persona  más  que  su  tiempo  cronológico  y 
la  rigidez  periódica  en  el  mismo. 

Así  como  el  Espíritu  movió  a  Cristo  a  un  tiempo  fuerte  de  oración  en 
el  desierto  (Mt.  4,  1),  los  tiempos  fuertes  de  oración  son  una  interpelación 
del  Espíritu  a  nosotros. 

PERSONALroAD  DEL  ORANTE 

El  amor  es  el  distintivo  de  la  fe  del  orante,  y  en  el  amor  estamos  siem- 
pre en  el  comienzo  porque  el  Dios  a  quien  amamos  es  Aquel  que  no  se  re- 
pite. 

Irrumpe  en  el  mundo,  crea  siempre  de  nuevo,  nos  espera  en  la  maña- 
na de  nuestra  vida  y  nos  invita  en  el  Espíritu  a  tener  osadía  y  coraje  para 
lo  nuevo. 

Esta  invitación  coloca  al  orante  en  una  permanente  actitud  de  conver- 
sión que  lo  libera  interiormente  en  una  respuesta  generosa  y  progresiva, 
en  la  situación  de  ambigüedad  y  pecado  que  estigmatizan  nuestra  existen- 
cia terrena.  "La  conversión  es  un  proceso  de  autorrenacimiento,  simple  co- 
mo un  acto  de  lúcida  y  amorosa  conciencia  y  complejo  como  un  largo  a- 
prendizaje  pedagógico  reformador",  nos  dice  el  Papa  al  invitamos  a  la  ce- 
lebración del  año  Santo  (cfr.  Ecclesia  1642  -  19  de  mayo  de  1973  -  5), 

Por  la  conversión  el  orante  experimenta  la  muerte  de  Cristo  y  da  a  su 
vida  un  sentido  de  muerte  permanente  que  anticipa  su  resurrección  en  el 
Espíritu. 

La  actitud  del  orante  ©s  un  ejercicio  constante  de  honestidad  que  le 
da  valentía  para  encontrarse  consigo  mismo  en  toda  su  desnudez  frente 
al  Señor  y  dejarse  juzgar  por  Dios  en  el  Espíritu  en  todos  sus  pasos. 

La  pobreza  de  nuestra  oración  no  estará  indicando  la  falta  de  ho- 
nestidad en  nuestras  relaciones  con  Dios,  con  los  hermanos  y  de 
cada  uno  consigo  mismo? 
La  conversión  es  gracia  del  Espíritu  que  conduce  al  orante  a  conside- 
rar la  vida  como  un  proceso  inagotable  de  humilde  aprendizaje. 
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Identidad  del  orante 

El  orante  intenta  vivir  el  mismo  comportamiento  y  las  mismas  actitu- 
des que  Cristo  vivió:  total  apertura  filial  al  Padre.  El  es  nuestro  modelo 
y  nuestro  ejemplo:  ora  al  Padre  al  entrar  en  el  mundo,  cuando  empieza  su 
obra  mesiánica,  cuando  elige  a  sus  apostóles  y  los  constituye  como  funda- 
mento del  nuevo  Pueblo  de  Dios,  cuando  está  en  su  agonía  suprema,  ora 
en  la  cruz  y  en  el  cielo;  ora  cuando  intercede  por  nosotros,  da  gracias,  se 
ofrece,  alaba  y  glorifica  al  Padre,  ruega  por  sí  mismo  y  por  su  Iglesia,  pa- 
sando las  noches  en  vela  en  la  soledad  del  monte  o  predicando  entre  las  tur- 
bas, (cfr.  Hechos  2,  42). 

El  orante  cultiva  el  espacio  interior  del  Espíritu  y  hace  de  su  vida  una 
oración-actitud  que  ayuda  a  descubrir  a  Dios  en  todas  las  cosas  como  fue- 
go abrasador  y  martillo  que  quiebra  la  roca  (Jer.  23,  29).  En  la  oración 
constatamos  que  Dios  se  deja  personalmente  amar  por  el  hombre,  en  una 
relación  de  hijo  con  su  Padre  (Abba,  es  un  grito  que  las  comunidades  cris- 
tianas primitivas  consideraban  como  una  expresión  inspirada  por  el  Es- 
píritu Santo:  Gal  4,  6;  Rom.  8,  15). 

Cuando  Cristo  llama  a  Dios  Padre  y  utiliza  la  palabra  Abba  (Mr.  14, 
36),  introduce  en  la  oración  cristiana  una  novedad  extraordinaria:  antes  de 
Cristo  nadie  se  dirigía  a  Dios  como  Padre,  sobretodo  diciéndole  Abba,  pa- 
labra que'  utilizaban  en  arameo  los  niños  pequeños  para  llamar  a  su  papá, 
a  su  papito.  "Para  una  mentalidad  judía,  habría  sido  irreverente,  y  por 
ello  impensable,  llamar  a  Dios  con  esta  palabra  tan  familiar.  Y  era  algo 
nuevo,  algo  único  e  inaudito,  el  que  Jesús  se  atreviera  a  dar  este  paso  ha- 
blando con  Dios  como  un  niño  habla  con  su  papá,  con  espontaneidad,  inti- 
midad, ternura  y  seguridad.  No  cabe  duda  entonces  de  que  el  Abba  que  Je- 
sús utiliza  para  dirigirse  a  Dios  revela  la  base  real  de  su  comunión  con 
Dios".  (J.  Jeremías,  El  mensaje  central  del  Nuevo  Testamento,  Salaman- 
ca, Sigúeme,  1966,  p.  29). 

Desempeña  acaso  el  papá  una  misión  singular  en  la  afectividad  y  en 
las  relaciones  interpersonales  del  hombre  colombiano? 
El  cariño  y  la  confianza  de  un  papá  no  invitan  al  religioso  colombia- 
no a  entender  y  vivir  la  oración  como  espontaneidad  y  plenitud  de 
su  existencia? 

LA  COMUNIDAD  ORANTE 

La  oración  personal  expresa  y  concretiza  la  comunión  con  Cristo  y 
con  el  Padre  en  el  Espíritu  (Mt.  18,  20).  La  comunidad  surge  cuando  las 
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personas  se  encuentran  en  el  Señor.  En  la  oración  la  persona  afianza  su  con- 
dición de  ser-para-los-otros  y  con-las-otros  y  vive  en  plenitud  porque  con- 
vive. 

No  es  nuestra  unión  con  el  Señor  lo  que  hace  que  las  personas  for- 
memos comunidad  y  que  la  oración  personal  sea  también  comuni- 
taria? 

En  la  comunidad,  estamos  frente  al  Señor  en  actitud  de  escuchas:  lee- 
mos la  Escritura  para  aprender  a  descifrar  en  la  actual  situación  concreta 
los  signos  de  los  tiempos  y  a  realizar  los  acontecimientos  y  la  vida  bajo 
la  acción  salvadora  del  Señor. 

En  la  Fe. 

La  confianza  en  la  palabra  nos  constituye  en  comunidad  de  creyentes 
que  hacen  de  su  vida,  como  Abrahán  (Heb.  11,  8),  una  aventura  y  un  ries- 
go permanente. 

Por  la  fe  la  Trinidad  se  hace  presente  a  nosotros  y  nosotros  nos  hace- 
mos presentes  a  Ellos  en  la  misma  comunidad,  que  se  convierte  así  en  el 
lugar  privilegiado  para  leer  e  interpretar  la  expresión  de  la  palabra  viva, 
inédita,  aquí  y  ahora. 

La  fe,  como  la  oración,  constituye  una  gracia  de  relación  personal,  de 
ofrecimiento  de  amistad  y  de  Alianza,  que  son  irreductibles  a  la  interpe- 
lación hecha  al  hombre  de  ser  artesano  del  mundo  y  forjador  de  la  histo- 
ria, por  muy  epifánicas  que  estas  actividades  sean. 

La  espontaneidad  con  que  vive  su  fe  el  pueblo  colombiano  no  es  un 
desafío  a  nuestra  calculada  fe  "religiosa"? 

(Bendito  sea  mi  Dios  -  Mi  Dios  se  lo  pague  -  Que  el  Señor  lo  bendiga 
Que  la  Virgen  lo  acompañe). 

En  la  esperanza 

El  Espíritu  que  renueva  la  faz  de  la  tierra  y  anima  la  comunidad,  im- 
pulsa a  toda  la  creación  hacia  un  mundo  nuevo  que  es  a  la  vez  don  de  Dios 
y  fruto  de  nuestro  trabajo,  anuncio  y  denuncio  en  nuestro  caminar  hacia 
el  Señor. 

Esta  tarea  es  un  compromiso  total  con  el  hombre,  como  Cristo:  con 
el  publicano,  la  samaritana,  la  adúltera,  el  leproso,  y  con  todos  los  mar- 
ginados y  oprimidos.  Compromiso  por  implantar  el  Reino  de  Dios  como 
total  liberación  de  lo  que  aliena  al  hombre  y  al  cosmos:  pecador,  desamor, 
injusticia  dolor  y  muerte. 

La  esperanza  otorga  a  los  religiosos  una  presencia  profética  y  una  mi- 
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sión  que  les  permite  insertarse  como  pequeñas  comunidades  en  medios 
más  pobres  y  marginados,  que  los  coloca  en  mejores  condiciones  de  acu- 
sar injusticias  y  testimoniar  concretamente  la  solidaridad  con  su  pueblo. 

En  comunión  con  toda  la  Iglesia,  constituímos  en  el  Espíritu  una  co- 
munidad de  hombres  nuevos,  que  se  convierten  por  la  esperanza  en  el  lu- 
gar profético  en  que  las  realidades  escatológicas,  por  nuestras  opciones  y 
compromisos,  comienzan  ya  aquí  y  van  creciendo  hasta  la  eternidad. 

En  el  amor 

El  amor  cristiano  tiene  su  origen,  como  la  fe  y  la  esperanza,  en  una 
iniciativa  de  la  gracia  de  Dios  que  "nos  ha  amado  el  primero"  y  nos  invita 
a  una  comunidad  de  amor  con  El. 

El  amor  de  Dios,  que  se  ha  derramado  en  nuestros  corazones  en  vir- 
tud del  Espíritu  Santo  que  nos  ha  sido  dado  (Rom.  5,  5)  nos  capacita  para 
expresar  realmente  en  nuestra  vida  el  Espíritu  de  las  bienaventuranzas  (cfr. 
LG  31  y  AA  4). 

Imitando  a  Cristo  pobre,  humilde,  obediente  y  casto,  el  religioso  y  la 
comunidad  se  convierten  en  signo  de  amor  y  salvación  para  todos  los 
hombres. 

Nuestra  oración  tendrá  los  mismos  quilates  de  nuestro  amor:  la  co- 
munión generosa  con  los  hermanos  y  el  anhelo  de  encuentro  y  redención 
con  los  que  sufren,  son  explotados,  pasan  hambre,  claman  por  la  justicia 
o  están  alejados  de  Dios. 

La  comunidad  orante  forma  parte  de  una  Iglesia  que  es  sacramento 
universal  de  salvación  y  realiza  su  dimensión  de  mediación  social  ante  el 
Padre. 

En  nuestra  oración  nos  sentimos  apremiados  por  interrogantes  como 
éstos: 

Cómo  es  la  gente  sencilla  fiel  a  un  amor? 

En  nuestras  relaciones  comunitarias  sufrimos  los  mismos  resenti- 
mientos de  la  psicología  popular? 

Tiene  nuestra  oración  la  misma  espontaneidad  y  donación  de  un  re- 
galo familiar? 

La  fe,  la  esperanza  y  la  caridad  constituyen  la  gran  fuerza  que  orien- 
ta y  realiza  en  el  individuo  y  en  la  comunidad  el  misterio  de  salvación  de 
Cristo  y  que  es  oración  constante. 

Los  grupos  de  oración  son  un  signo  de  los  tiempos  y  una  manifesta- 
ción incuestionable  del  Espíritu,  que  de  ninguna  manera  actúa  solo  en  las 
formas  establecidas. 
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Dichos  grupos  pueden  ser  una  manifestación  del  fenómeno  de  regre- 
so a  lo  irracional,  a  los  elementos  instintivos  del  ser  humano,  como  parcela 
rica  y  olvidada  por  el  hombre  de  la  técnica  donde  quizás  el  Espíritu  se 
mueva  más  a  gusto  y  con  más  libertad  y  fecundidad. 

Es  indudable  que  estas  manifestaciones  comunitai'ias,  que  buscan  la 
expresión  y  la  riqueza  de  la  interioridad  humana,  están  exigiendo  alimen- 
to y  bases  sólidas  que  les  impida  degenerar  en  desviaciones  lamentables 
y  las  orienten  para  enriquecimiento  de  la  Iglesia  con  los  dones  siempre  nue- 
vos del  Espíritu.  Es  aquí  donde  la  comunidad  orante  religiosa  tiene  que  sa- 
cudir el  lastre  acumulado  y  expresar  su  fuerza  de  inspiración  que  testi- 
monie su  procedencia  del  Espíritu  y  su  presencia  y  permanencia  en  El,  y 
ser  un  testimonio  vivo  de  todos  los  que  oran  o  buscan  la  oración. 

Por  qué  los  religiosos  generalmente  somos  menos  abiertos  y  espon- 
táneos que  los  laicos  en  la  oración  comunitaria? 

LA  COMUNIDAD  EUCARISTICA 

Cristo  es  el  sacramento  del  encuentro  del  hombre  con  Dios  y  de  Dios  con 
el  hombre.  Su  oración,  diálogo  filial  con  el  Padre,  nos  hace  descubrir  los 
valores  de  adoración,  alabanza,  gratitud  y  gratuidad  y  búsqueda  de  la  vo- 
luntad de  Dios.  Es  lo  que  tratamos  de  expresar  en  la  oración  litúrgica,  no 
siempre  libre  de  particularismos  antieclesiales. 

La  Eucaristía  es  la  oración  litúrgica  principal  de  la  comunidad  que, 
unida  en  un  solo  cuerpo  con  la  Trinidad  rehace  diariamente  la  unidad  des- 
truida por  el  pecado.  En  ella  alcanzamos  la  reconciliación  que  renueva  el 
misterio  pascual  de  muerte  y  resurrección  para  la  salvación  del  mundo. 

Al  celebrar  la  Eucaristía  advertimos  que  el  amor  con  que  nos  amamos 
es  el  mismo  amor  con  que  Dios  nos  ha  amado  y  tomamos  conciencia  de  que 
nuestra  celebración  no  es  una  rutina  sino  una  "interpretación"  creativa 
para  el  servicio  de  la  comunidad.  En  ella  expresamos  y  vivimos  lo  que  es  la 
vida  de  comunidad:  reunión  de  hermanos  que,  congregados  por  el  Pa- 
dre, se  van  transformando  por  la  fuerza  del  Espíritu  Santo  en  el 
Cuerpo  de  Cristo  para  la  gloria  de  Dios  y  la  vida  del  mundo. 

La  Eucaristía  es  el  centro  de  convergencia  hacia  el  cual  llegan,  del 
cual  parten  y  en  el  cual  aloja  el  creyente  todos  los  entusiasmos  y  temores 
que  componen  su  existencia.  Por  eso  nuestra  vida,  en  todas  sus  manifes- 
taciones, debería  ser  una  preparación,  una  celebración  y  una  prolongación 
de  la  Eucaristía,  que  llega  a  su  plenitud  cuando  actualizamos  en  determi- 
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nados  momentos  la  cena  pascual  del  Señor  Jesús,  centro  de  la  vida  "espiri- 
tual" del  Reino  fundado  por  El.  (cfr.  Le.  22,  14-16). 

La  transustanciación  del  pan  común  en  Eucaristía  rescata  lo  cotidiano 
como  sacramento  de  transformación  del  mundo. 
El  Culto  tiene  íntima  relación  con  la  cultura 

Somos  capaces  de  integrar  los  valores  autóctonos,  lenguaje,  ges- 
tos, arte,  genio  peculiar,  a  nuestras  celebraciones  comunitarias  y  eu- 
carísticas? 

La  celebración  Eucaristica  es,  por  excelencia,  un  servicio  de  la  pala- 
bra, destinado  a  provocar  una  fe  llena  de  gratitud  en  la  realidad  salvífi- 
ca  que  nos  transmite  el  sacramento. 

Por  medio  de  su  palabra,  Cristo  le  ha  dado  su  último  sentido  a  las 
cosas  y  a  los  hombres. 

Lectura  y  meditación  de  la  Palabra  de  Dios. 

La  Sagrada  Escritura  es  la  fuente  principal  de  la  vida  religiosa.  El  Es- 
píritu nos  introduce  en  la  comprensión  perfecta  de  las  Escrituras  y  en  la 
contemplación  de  Jesucristo  que  es  el  sí  definitivo  y  último  que  el  Padre 
dió  a  los  hombres  (2  Cor.  1,  20). 

"Después  de  una  conversación,  los  que  han  tomado  parte  en  ella  se 
han  transformado  en  muchas  ocasiones:  se  han  enriquecido,  han  descu- 
bierto otro  mundo,  las  cosas  exteriores  han  cambiado  de  aspecto.  La  con- 
versación, la  palabra  posee  una  función  realmente  creadora.  Pero  esta  pa- 
labra humana  no  es  más  que  sombra  de  la  palabra  divina  que  nos  ha  diri- 
gido el  hombre-Jesús.  Esta  nos  ha  llegado  hasta  el  fondo  de  nuestro  ser, 
nos  ha  herido  en  lo  más  íntimo,  y  todas  las  cosas  de  nuestro  alrededor  han 
quedado  realmente  transformadas".  (E.  Schillebeeckx,  Revelación  y  Teo- 
logía, Salamánca  Sigúeme,  1969,  p.  61). 

En  la  Palabra  de  Dios,  bajo  la  acción  del  Espíritu,  el  religioso  encuen- 
tra el  modo  de  interpretar  los  signos  de  los  tiempos,  como  Israel  interpre- 
tó los  signos  de  la  creación,  de  la  historia,  del  pueblo,  de  la  ley  y  del  tem.- 
plo  y  dialogó  con  Dios  en  la  oración  de  las  salmos. 

Descubre  especialmente  el  sentido  de  liberación  del  pueblo  oprim.i- 
do  en  nuestro  ambiente  latinoamericano,  escudriñando  la  historia  del  Pue- 
blo de  Israel,  la  acción  salvífica  de  Dios,  la  actuación  de  los  profetas. 

En  la  meditación  la  Palabra  de  Dios,  descubre  el  religioso  las  exigen- 
cias de  su  vocación  en  medio  de  un  ambiente  de  subdesarrollo,  con  fre- 
cuencia de  injusticias  y  de  opresión. 

Con  qué  apremio  pedimos  al  Espíritu  que  nos  descubra  en  la  Pala- 
bra el  sentido  de  la  actualidad  cotidiana? 
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ORACION  Y  DISCERNIMIENTO 


En  un  momento  de  cambios  profundos  como  el  nuestro,  el  Espíritu  sus- 
cita con  mayor  profusión  los  carismas  en  su  Iglesia. 

Surgen  también  más  fácilmente  los  "falsos  profetas",  por  lo  que  se 
hace  más  necesaria  que  nunca  la  gracia  del  discernimiento. 

El  Espíritu  está  presente  en  nuestro  interior  como  un  don  que  tras- 
ciende nuestras  facultades,  nos  inspira  un  ideal  común,  nos  habla  en  mul- 
titud de  formas  en  el  diario  acontecer  personal  y  comunitario  y  actúa  en 
la  historia  en  todas  sus  dimensiones  DE  transformación  social,  política  y 
económica. 

El  discernimiento  es  un  proceso  de  búsqueda  orante  y  continua  de 
la  voluntad  de  Dios,  de  modo  que  Cristo  se  convierta,  por  la  acción  del 
Espíritu,  en  norma  decisiva  y  última  referencia  de  la  totalidad  de  nues- 
tra vida. 

Todo  discernimiento,  personal  o  comunitario,  supone  un  clima  de  ora- 
ción y  de  fe,  y  el  discernimiento  comunitario  supone  que  cada  uno  ha  he- 
cho su  propio  discernimiento  también  en  un  clima  de  oración  y  de  fe. 

El  discernimiento  comunitario  se  refiere  al  ser  religioso  (estilo  de  vi- 
da) y  al  hacer  (diferentes  y  nuevas  opciones  apostólicas). 

Por  el  discernimiento,  en  la  oración  relativizo  todo  lo  que  pienso  y 
veo  a  la  luz  del  Espíritu,  que  hace  posible  el  paso  del  criterio  "psíquico" 
(de  prudencia  por  ciencias  humanas)  al  "espiritual"  en  y  según  el  Espí- 
ritu. 

La  oración  adquiere  un  lugar  relevante  y  fundamental  en  dos  pasos 
del  discernimiento: 

—  en  la  preparación  del  mismo:  actitud  interior  de  apertura  al  Es- 
píritu en  clima  de  fe; 

—  en  la  confirmación  del  discernimiento,  como  una  presentación  su- 
plicante al  Espíritu  de  lo  ya  decidido  y  la  recepción  de  su  confir- 
mación (que  produce  gozo,  paz,  alegría...  Gál.  5,  22). 

Ciertos  criterios  podrían  servimos  para  reconocer  la  autenticidad  del 
discernimiento,  como  la  comunión  con  la  jerarquía,  el  diálogo  sincero  a 
diversos  niveles,  la  actitud  interior  de  apertura  a  su  irrupción  imprevisi- 
ble y  la  sabiduría  de  la  opción  como  don  de  la  experiencia  misma  de  la  vi- 
da. 

Nuestra  condición  de  pecadores  nos  indica  la  actitud  de  conversión  y 
reconciliación  constantes  que  deben  animar  nuestra  vida  y  nuestro  apos- 
tolado. 

La  inhibición  cobarde  ante  las  situaciones  dramáticas   que  vive 
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nuestro  pueblo  colombiano  así  como  la  actuación  improvisada  y 
autosuficiente,  no  serán  manifestaciones  de  la  desgana  con  que  bus- 
camos en  la  oración  nuestro  puesto  en  la  historia  de  la  salvación? 

CONCLUSION 

La  mayor  certeza  que  nos  da  la  oración  es  la  de  que  estamos  en  CA- 
MINO. 

Cada  religioso  dará  respuesta  y  expresiones  propias  según  su  peregri- 
nar personal  y  el  grado  de  madurez  que  va  alcanzando  bajo  la  acción  del 
Espíritu. 

La  comunidad  sabe  que  debe  acompañar  a  cada  miembro  en  su  cami- 
nar. 

Aquí  se  revela  el  Espíritu  de  amor  produciendo  alegría  y  paz  pro- 
fundas, aun  en  el  dolor  y  las  tribulaciones  por  el  Reino. 

La  amargura,  la  desilución  y  el  pesimismo  son  ruedas  sueltas  del  di- 
namismo del  Espíritu  que  hay  que  vencer  con  el  testimonio  alegre  de  una 
esperanza  que  no  confunde  ni  desengaña  (Rom.  5,  5). 

Hernando  Uribe,  O.C. 
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INSTITUTO  TEOLOGICO  DE  VIDA  RELIGIOSA  DE  MADRID 


Bienio  de  Licencia  en  Teología  de  Vida  Religiosa:  Sección  de  la  Fa- 
cultad de  Teología  de  la  Universidad  Pontificia  de  Salamanca  con  sede 
en  Madrid  (España). 

Los  objetivos  más  importantes  del  Instituto  son: 

—  dar  una  sólida  fundamentación  teológica  de  la  Vida  Religiosa  a 
los  alumnos; 

—  preparar  verdaderos  especialistas  de  la  teología  de  la  Vida  Re- 
ligiosa; 

—  preparar  aquellas  personas  que  ejercen  una  pastoral  con  los  re- 
ligiosos y  religiosas; 

—  situar  en  la  verdadera  dimensión  eclesial  el  valor  de  la  Vida  Re- 
ligiosa. 

El  INSTITUTO  está  primordialmente  orientado  al  personal  religio- 
so dedicado  a  las  tareas  de  investigación,  dirección  y  formación. 

Los  alumnos  que  hayan  superado  las  pruebas  correspondientes  reci- 
birán el  título  de  Licenciado  de  Teología  con  especialización  en  Vida  Re- 
ligiosa. 


Información:  Secretaría  del  Instituto  Teológico  de  Vida  Religiosa 

C/  Víctor  Pradera,  65  dupdo. 
Tels.  2418844  -  2482102. 
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